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Resumen

La presente investigación documental elabora un análisis a |a desaparición 

forzada como problemática social Post-moderna y su relación con el sistema simbólico, 

encausado a la simbolización en las madres de los desaparecidos, Como eje que define Ja 

construcción de una particular teoría del psicoanálisis aplicado, para comprender y 

conceptualizar fenómenos sociales a partir de una revisión teórica de la bibliografía 

psícoanalítica,

Ahora bien, a través de esté recorrido critico se procura construir conocimiento a 

partir de Ja contéxtualización y conceptualizáción de la desaparición forzada, ubicando 

su desarrollo histórico, definición, conceptualizációñ pertinente a la responsabilidad 

Estatal y el abandonó social; teniendo como base argumentativa los elementos teóricos 

de Sigmund Freud y Jacques tacan, como el Otro, estadio del espejo, falo, castración, 

superyó, enfocados en la salida al Edipo de Ja mujer, siendo el hijo aquel que da la 

entrada en la lógica fálica y ante la desaparición de éste surge la reflexión sobre el duelo, 

tomando como punto de partida el texto de 1917, Duelo y Melancolía, de Sigmund 

Freud, para luego ser desarrollado en la condición del rito y la compartía social para la 

elaboración del duelo, llegando a proponer el duelo como Acto realizado en las madres 

de los desaparecidos en la formación de las ()NG en defensa de los derechos humanos,
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SIMBOLIZACIÓN EN MADRES DE BESA-PARECIDOS

El documento que es traído a colación elucida la desaparición forzada como 

problemática social Post-moderna y su relación con el sistema simbólico, dirigido al 

orden simbólico en las madres de los desaparecidos. Ahora bien, antes de continuar es 

conveniente advertir, que es este un trabajo que se inscribe dentro de las investigaciones 

que conforman el material de producción del semillero de Investigación Sujeto y 

Psicoanálisis, en la línea de investigación Cultura p Síntoma Social, siendo la primera 

investigación que se presenta como proyecto de grado dentro del semillero.

El psicoanálisis realiza su abordaje a los fenómenos sociales desde sus 

investigaciones denominadas como psicoanálisis aplicado, ampliando la 

conceptualización teórica y práctica de los diversos acaecimientos de tipo histórico, 

cultural y social.

Perteneciendo la presente investigación a la categoría de psicoanálisis aplicado, 

obedece también a su objetivo. El psicoanálisis aplicado pertenece a las ciencias 

sociales, entonces, así mismo, el objetivo de construir y aplicar conocimientos para el 

desarrollo del bienestar de los sujetos, la comunidad y la población social, le pertenece. 

La presente investigación haciendo parte del psicoanálisis aplicado, se justifica ante el 

hecho de dar un abordaje teórico a los fenómenos sociales (en el presente caso a las 

madres de los desaparecidos y la desaparición), ampliando su comprensión desde los 

postulados que presenta el pensamiento psicoanalítico; por tanto la presente 

investigación pretende realizar una revisión documental a los argumentos propuestos por 

el psicoanálisis, que permitan abordar éste fenómeno, consiguiendo así proponer una 

posición teórica expositiva a éste suceso.

La presente investigación permite entonces establecer bases teóricas para la 

comprensión del fenómeno de la desaparición y más específicamente al fenómeno de la 
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construcción de! cuerpo simbólico en las madres de los desaparecidos, desde los 

postulados del psicoanálisis.

Antecedentes de Investigación

Partiendo esencialmente de dos antecedentes. “Del dolor al duelo”, escrito en el 

año 2002 por Victoria Eugenia Díaz Fació Lince, quien aborda desde los postulados 

psicoanalíticos la problemática del duelo en los familiares de los desaparecidos, 

concluyendo que la piedra angular del duelo se establece en que el familiar logre realizar 

un cambio en la relación con el desaparecido como objeto, para poder así salir del dolor 

y elaborar el duelo.

El otro antecedente principal utilizado es el libro publicado en 1926 en 

Argentina, llamado: “Efectos Psicológicos de la represión política Sudamericana- 

Planeta”, escrito por diversos autores, quienes utilizan los postulados psicoanalíticos 

para exponer su análisis, del proceso que ellos vivencian con las “Madres de la Plaza de 

Mayo” (Organización No Gubernamental, formada en su gran mayoría por las madres de 

los desaparecidos en la época del mandato de la junta Militar en Argentina), y en cuyas 

páginas se propone directamente una reflexión que direcciona la presente investigación: 

“al respecto reflexionábamos sobre el lugar del hijo para la madre, ya que, creemos que 

no es accidental que hayan sido las Madres las que hayan sostenido el movimiento 

[refiriéndose al movimiento de las “Madres de la Plaza de Mayo” en Argentina] aunque 

participen otros familiares” (Bonano, O. et col, 1986). Sin embargo, los autores no 

desarrollan esta idea, dejándola suelta solo como incógnita, para lo cual nos 

pretendemos ampliar esta reflexión e intentar construir una base teórica que de luces al 

respecto.
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Planteamiento del Problema

Desde el 12 de Diciembre de 1941, cuando Adolfo Hittler emite el decreto 

“Nacht und Nebel”:

“el cual determinaba la detención de toda persona peligrosa para la 

seguridad de los alemanes y su liquidación, sin dejar huellas, en la noche y 

la niebla de lo desconocido, y sin que sus familiares recibieran ninguna 

noticia referente a la suerte de los afectados” (Díaz, 2002).

A partir de ese momento se establecen los principios de la desaparición como 

fenómeno histórico y social, fijando sus características: en el anonimato del perpetrador 

y el daño a la población en general, ya que no sólo se somete a tortura a la víctima 

directa, sino que intenta borrar la historia de su existencia, ai no existir víctima, no existe 

delito.

Sin embargo, tal pretensión obtiene resultados contrarios al convertirse la 

desaparición en un fenómeno de represión política, generalizándose casi como 

característica de toda política opresora y desarrollando así el repudio de la sociedad 

civil.

Desde aquel día, la desaparición se convierte en una problemática social hasta la 

actualidad, ya que en muchos países del mundo, y por nombrar algunos en América 

Latina como: Colombia, Argentina, México, Guatemala, Perú, Chile, etc; éste flagelo se 

encuentra vigente o en proceso de reparación social, generando como respuesta grupos 

de organización social y científicos del área social y humana, motivados en construir 

soluciones para las heridas dejadas en la sociedad, debido a éste flagelo. Los grupos 

sociales organizados se convierten en Organizaciones No Gubernamentales (ONG), que 

vigilan, protegen y exigen el cumplimiento de los derechos humanos constituyéndose en 

puntos clave para la convivencia ciudadana.
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Por su parte los científicos del área social se encargan de estudiar y dar 

compresión ai fenómeno, aportando desde su saber argumentos adecuados en pro de una 

mejor calidad de vida para los ciudadanos que componemos la sociedad civil en pleno.

Lo anterior permite entre ver la importancia de realizar un estudio al fenómeno 

de la desaparición, desde los conceptos que presenta el psicoanálisis y están relacionados 

al fenómeno expuesto como foco de la presente investigación (simbolización en las 

madres de los desaparecidos), justificándose ante el hecho de que muchas de las 

organizaciones en defensa de los derechos humanos son formados en principio y se 

mantienen, debido al accionar de las madres de los desaparecidos, algunos ejemplos son: 

“Madres de la Plaza de Mayo (Argentina), Abuelas de la Plaza de Mayo 

(Argentina), Unión de Madres de hijos Desaparecidos (México), Comité 

de Madres de, Desaparecidos Políticos de Chihuahua (México), Unión de 

Madres con Hijos Desaparecidos de Sinaloa (México), Madres de 

Desaparecidos Chilenos (Chile), Madres de Srebrenica (Srebrenica), "Las 

muertas de Juárez" (México), Comité de Madres y Familiares de Presos, 

Desaparecidos y Asesinados Políticos del Salvador, Comité de Madres pro 

Libertad de Presos Políticos (Salvador), Movimiento de Madres “22 de 

Enero” (Nicaragua), Grupo de Madres y Familiares de procesados por la 

justicia Militar (Uruguay)” (Valdés, 1995).

Esta cantidad, señalada anteriormente, de ONG soportadas, movilizadas y compuestas 

en su mayoría por madres, lleva al autor a preguntarse: ¿La notable participación de las 

madres en defensa de los derechos humanos, es simple casualidad o es producto de un 

particular proceso de simbolización'! O como lo dice la licenciada en psicología Elena 

Nicoletti: “...al respecto reflexionábamos sobre el lugar del hijo para la madre, ya que, 

creemos que no es accidental que hayan sido las Madres las que hayan sostenido el 

movimiento (refiriéndose al movimiento de las “Madres de la Plaza de Mayo” en 

Argentina) aunque participen otros familiares” (Bonano, O. et col, 1986).
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Esta problemática demanda entonces una aproximación que permita un 

esclarecimiento a éste suceso, por tanto la presente investigación con el psicoanálisis es 

un acercamiento teórico al fenómeno, ofreciendo luces argumentativas a esta disruptiva 

social contemporánea, a partir del análisis crítico desde los postulados psicoanalíticos de 

la simbolización, duelo y PosEmodernidad.

Lo expuesto anteriormente lleva a la formulación de las siguientes preguntas: 

¿qué es la desaparición?, ¿cómo puede entenderse la simbolización directamente en el 

fenómeno analizado?, ¿Qué relación tiene la Post-modernidad con el fenómeno? y 

¿Cómo se da el proceso en el que las madres de los desaparecidos realizan el trabajo de 

duelo?

No obstante, proponerse responder de forma amplia y profunda estas preguntas, 

resultaría demasiado complejo y extenso, por lo cual el objetivo será realizar solamente 

una aproximación a cada una de ellas a través de un cuestionamiento específico. De esta 

manera, adquiere forma el problema de investigación a ser tratado en el presente texto, 

siendo definido de la siguiente forma: ¿Cómo se elabora la simbolización en madres 

de desaparecidos?
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Objetivos

Objetivo general

Analizar la simbolización en madres de desaparecidos, Mediante una 

Investigación Documental monográfica con el psicoanálisis, para lograr una 

conceptualización sobre el tema propuesto.

Objetivos específicos

Revisar y exponer, desde la teoría presentada por el psicoanálisis, la construcción 

del cuerpo simbólico en la madre, tomando al hijo como objeto.

Elaborar una síntesis sobre los conceptos de duelo, simbolización, desaparición y 

Post-modernidad.

Relacionar la desaparición, la simbolización y el duelo en la Post-modernidad.
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Marco Metodológico

El presente estudio se elabora como una investigación documental bajo el 

modelo monográfico, siguiendo una selección y clasificación rigurosa del material 

bibliográfico del cual se soporta el trabajo; manteniendo a la vez una articulación interna 

que permíta relacionar las referencias bibliográficas, con las ideas propias que se 

despliegan en la monografía (Eco, 1982).

Instrumentos

Ficha textual: Se recopila la información literalmente, extraída de cada texto.

Ficha resumen: Síntesis de las ideas y argumentos expuestos por el autor a citar, 

cuidando de no modificar el con tenido con una posición propia.

Ficha de comentario: Notas interpretativas sobre los postulados revisados en los 

textos trabajados

Procedimiento

Etapa Investigativa:

Depuración de ideas para la selección del tema específico.

Definición del problema y objetivos.

Búsqueda y selección de las fuentes.

Lectura y construcción de fichas.

Etapa de focaiización:

Elegir los aspectos relevantes de acuerdo a los objetivos.

Selección de fichas.

Organización del material por conjuntos de información.

Formación de capítulos y sub-capítulos.
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Etapa Final:

Revisión crítica del texto plasmado hasta el momento.

Construcción de discusión.

Construcción de conclusiones.
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Mareo Teórico

DESAPARICIÓN, DESAPARECIDO

Han quedado tus huellas, allí donde no las veo 

Siento tus pasos, tan presentes como la ausencia misma 

Respiro tu aire, si ahora eres aire

Retiro las cadenas de mi corazón para liberar las tuyas

Salgo del pozo, para sacarte de la fosa 

(Camilo Láudano, 2009)).

Para poder abordar el tema de la simbolización en las madres de desaparecidos, 

es preciso esclarecer en primera medida el concepto y contexto de la desaparición 

forzada, realizar una revisión sobre la desaparición forzada en la historia, su posible 

definición y ambiente propicio para su desarrollo en la actualidad.

Historia de la desaparición

Tal como ya se ha mencionado en la justificación, varias fuentes coinciden en 

ubicar la desaparición como invento de Adolfo Hitler con su proclamación del decreto 

de Noche y Niebla el 7 de diciembre de 1941 (FEDEFAM; Díaz, 2002; Gómez, 1995), 

en el cual ordenaba a sus tropas no entregar información alguna sobre las víctimas. 

Hacia la década de los 60 y 70 la desaparición se convierte en práctica de los gobiernos 

represivos de América Latina, como mecanismo para contra restar los movimientos 

opositores al poder estatal ejercido en dicho momento, lo cual permitía a la clase 

dominante, de forma eficaz mantener control y autonomía sobre el poder social y 
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político, al no tener que vincularse de forma directa y así eludir la vigilancia de las 

organizaciones de derechos humanos.

"El término desaparecido se utilizó por primera vez para designar a las 

víctimas de una práctica gubernamental que se empezó a aplicar 

masivamente en Guatemala después de 1966, en Chile desde finales de

1973, en Argentina desde 1976 y en Colombia en 1977” (Díaz, 2002).

En Guatemala en 1962 ante la resistencia del pueblo debido al derrocamiento del 

presidente, y posición en el poder (con ayuda de IJSA) de la dictadura, el gobierno 

ejerce un plan de armado en el cual se presentan más de 15.000 desapariciones.

Actualmente se habla de más de 35.000 casos, siendo el sector más afectado la 

población campesina. En Brasil la antesala de las desapariciones es la consolidación de 

un Estado basado en la Doctrina de Seguridad Nacional en 1964, la acción violenta es 

dirigida a la guerrilla y población campesina para controlar la insurrección.

Hacia 1973 la oleada de desapariciones comienza en Chile con el derrocamiento 

de la democracia de Salvador Allende y la toma del poder por el militar Pinochet.

Desde el gobierno de Isabel Perón el grupo triple A (Alianza Anticomunista

Argentina) comienza a actuar como grupo paramilitar y a implantar la desaparición 

forzada como mecanismo represivo. Éste mecanismo se amplió durante el gobierno del

General Rafael Videla en 1976. La desaparición se dirigió hacia campesinos de la 

oposición, líderes estudiantiles, políticos y sindicalistas, con la participación directa de 

las fuerzas armadas, quienes necesitaban imponer un régimen de terror, haciéndose 

necesario para ello perfeccionar el sistema de torturas y las cárceles clandestinas.

Así se fue conformando el grupo de Jas "Abuelas de la Plaza de Mayo” y las 

“Madres de la Plaza de Mayo”, quienes lucharon y aun luchan por comprobar que sus 

hijos y nietos fueron arrancados del seno materno violentamente; en la Plaza de Mayo el 

22 de octubre de 1977 las madres denuncian públicamente las desapariciones de sus 
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hijos y nietos, quienes en la mayoría de casos habían sido dados en adopción. Sin 

embargo, en Argentina, la población afectada incluye todas las edades y estratos 

sociales, siendo la mayoría jóvenes obreros y estudiantes.

En Indonesia entre 1975 y 1979 se desaparecen más de medio millón de 

personas, por las tropas y las milicias en la llamada Kampuchea Democrática 

(Camboya), de Pol Pot. Entre 1977 y 1978 desaparecen en Etiopía millares de personas 

durante el peor año del “terror rojo”.

En general se observa un conflicto social acompañado de una crisis económica 

marcada por métodos represivos defendidos por la idea de mantener “la seguridad 

nacional” (Gutiérrez, 2002).

En Colombia la desaparición se institucionaliza como política represiva contra 

opositores políticos hacia 1977 con la desaparición de Ornaba Montoya, quien era 

bacterióloga y militante de izquierda (Afanador, 2002).

Durante el gobierno de Turbay se establece un régimen de seguridad nacional, 

ampliando las facultades de los militares, dándoles derecho a realizar juicios a los 

civiles, allanamientos sin orden judicial, etc. Dentro de éste gobierno las políticas de 

guerra se utilizaron para enfrentar a los grujios guerrilleros, lo que hizo que estos se 

multiplicaran. Hasta entonces poco se hablaba de las desapariciones forzadas pero 

durante éste gobierno se institucionaliza su práctica en el poder del ejército para detener, 

interrogar y someter a juicios militares a los civiles acusados de delitos políticos.

Gómez en su texto “La desaparición forzada de personas: avances del derecho 

internacional”, analiza que América Latina fue duramente golpeada por éste fenómeno, 

debido a que esta área se convierte en un foco de la lucha ideológica vivida por la 

humanidad, entre el socialismo y el capitalismo (Gómez, 1995).

En la década de los ochenta grupos civiles organizados por los familiares de los 

desaparecidos logran un cambio social-polítíco, ingresando gobiernos democráticos, y 
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frenando el avance vertiginoso que había tenido esta práctica, que crean comisiones de 

verdad y el ingreso de las Naciones Unidas, que posteriormente logran que se 

comprenda la mecánica de esta práctica (Gómez, 1995).

La desaparición no es una práctica exclusiva de la segunda guerra mundial, o de 

posterior resurgimiento en América Latina, sino que es método de represión utilizado en 

América, Europa, Asia y África, resaltando países como Iraq y Srí Lanka (Gómez, 

1995).

Definición de Desaparición

La desaparición es una práctica que ha golpeado la historia de la humanidad 

desde la Post-modernídad; sin embargo, encontramos un foco fuerte en América Latina 

y con éste, en la presente investigación, por lo tanto es conveniente detenerse a revisar la 

formulación sobre desaparición que realizan las propias víctimas en América Latina, 

citando entonces a dos Organizaciones no Gubernamentales como lo son ASFADES en 

Colombia y la FEDEFAM que reúne a las organizaciones de familiares de desaparecidos 

en América Latina.

La Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos (ASFADDES) en su 

página Web (www.asfades.org.com) presentan la desaparición forzada de la siguiente 

forma:

“según el preámbulo de la declaración sobre la protección de todas las 

personas contra éste fenómeno, define éste crimen como la detención o 

secuestro de una persona contra su voluntad (...) por agentes del gobierno 

o (...) de grujios organizados o de particulares que actúan en nombre del 

gobierno o con su apoyo directo o indirecto, su autorización o su 

asentimiento, quienes se niegan a revelar la suerte (...) o el lugar donde se

http://www.asfades.org.com
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encuentran, o a reconocer que están privadas de la libertad, sustrayéndolas 

así a la protección de la Ley" (ASFADES).

Se presentan tres tipos de desaparición forzada Los Desaparecidos Absolutos, es 

decir, aquellos de los cuales los familiares no obtienen noticia alguna, no se conoce su 

paradero nuevamente y jamás se encuentra su cadáver; Desaparecidos Aparecidos 

Muertos, que a diferencia de los anteriores, al cabo de algún tiempo se reconoce e 

identifica legalmente su cadáver, generalmente con señales de tortura; Desaparecidos 

Aparecidos Vivos en estos casos la persona eclipsada durante un lapso, logra en algunos 

casos escapar de sus captores, o ser judicializado de forma legal y pública, siendo estos 

casos los menos numerosos (ASFADES).

La FEDEFAM ■ Federación Latinoamericana de Asociaciones de Familiares de

Detenidos-Desaparecidos) propone también en su página Web 

(www.desaparecidos.org), su conceptualización sobre el fenómeno de la desaparición 

forzada:

“La desaparición forzada se basa en un secuestro llevado a cabo por 

agentes del Estado o grupos organizados de particulares que actúan con su 

apoyo o tolerancia y donde la víctima desaparece. Las autoridades no 

aceptan ninguna responsabilidad del hecho, ni dan cuentas de la víctima.

Los recursos de babeas Corpus o de amparo -mecanismos jurídicos 

destinados a garantizar la libertad e integridad del ciudadano- son 

inoperantes y en todo momento los perpetradores procuran mantener el 

anonimato (...) La desaparición forzada paraliza tanto la acción opositora 

de la víctima como a la sociedad entera. El desaparecido no es pues, un 

simple preso político; tampoco es -como quienes la practican quisieran 

hacer que se considere- un muerto, por más que se hayan encontrado, 

muchas veces, sus cadáveres” (FEDEFAM).

http://www.desaparecidos.org
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En éste punto se debe anotar una aclaración, ya que aunque la FEDEFAM y la 

ASFADES en su definición sobre la desaparición denominan a esta como un secuestro, 

para la presente investigación no es adecuado tal significante.

En el secuestro las familias y madres tienen acceso a pruebas de supervivencia, y 

pueden por medio de determinadas emisoras radiales tener esperanza de que sus 

mensajes llegarán a oídos de sus seres queridos; en el secuestro el grupo que realiza el 

delito no permanece en el anonimato, ya que sea por fines políticos o económicos hacen 

saber que tienen al raptado y le utilizan como garantía de algún beneficio, no hace parte 

de los objetivos de esta investigación establecer rigurosamente cuales son las diferencias 

entre estos dos fenómenos, pero si es necesario hacer la salvedad, ya que es probable que 

la simbolización en familiares y madres, del secuestrado y desaparecido, sea diferente.

Se hace necesario entonces, realizar algunas preguntas que serán vitales para el 

proseguir y además guía lógica de la presente investigación ¿De qué forma actúa la 

simbolización de la muerte en la simbolización de la desaparición? ¿Qué eventualidad 

presenta la elaboración del duelo en los familiares y sobre todo en las madres de 

desaparecidos? ¿Qué rol desempeña en la simbolización el hecho de que sean los agentes 

del gobierno, o con su tolerancia, los encargados de la desaparición? Estas y otras 

preguntas son reflexionadas en el camino que ofrece la presente investigación.

Bordeando Lo imposible

En la desaparición, se logra una falta de sentido, se construye un "sujeto 

invisible”, ante una "realidad vacía”, su representación como lo expone Gatti, es:

"sólo comprensible en su falta de sentido (...) el lenguaje se agota al llegar 

a ella y por qué desespera esa indecibiiidad (...) ese lugar vacío en el que 

está la desaparición y de cómo pensarla sin anular su imposible 

representación, su cualidad más terrible y principal” (Gatti, 2006).
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Sn relación con la muerte y su relación con el "desaparecedor” serían pues los 

puntos clave para dar denotación a esta problemática, es el desaparecido pues un “no 

entendido”, en el hecho de que no existe socialmente, pero no ha muerto, las madres y 

los familiares saben que no hay pruebas de su muerte, pero no hay una razón social de su 

existencia, el Estado se libra de su responsabilidad de mantener la seguridad social de 

aquel ciudadano y responder al reclamo de sus afligidos, la población civil prefiere 

permanecer al margen de esta situación, pronunciando un grito silencioso de silencio 

como lo relata la historia vivida en Argentina, en donde la población civil prefiere callar, 

identificándose con el régimen de silencio impuesto desde la junta militar al mando).

Se analiza entonces, teniendo en cuenta lo ya expuesto, que en la desaparición el 

gobierno estatal es el responsable directo o indirecto del crimen, que da pues para los 

dolientes de esa imagen presente congelada en el tiempo, que corresponde a un cuerpo 

ausente, que pugna por el espacio que le corresponde (Gatti, 2006), posiblemente vivo, 

pero innombrado, la única salida de una pregunta que retorna a un imposible, entre la 

existencia y la no existencia, entre la injusticia y el vinculo social y la justicia y el 

desamparo social, “la desaparición forzada genera pues una presencia constante del 

desaparecido que pareciera nunca pasar al olvido” (Díaz, 2002).

Se sitúa, por eso, en el “terreno pantanoso” de las catástrofes lingüísticas, de las 

irrupciones, en el sentido que superan a los instrumentos que dan y permiten entender el 

sentido e instalan las cosas en lugares ajenos a él.

“El concepto de catástrofe lingüística es bueno para hablar de esto de lo 

que no se puede hablar. Los fenómenos límite de la intensidad de 

Auschwitz someten al lenguaje a crisis de tal profundidad que merecen el 

contundente diagnóstico de “lingüicidio”, de “muerte del lenguaje” (...) 

entendido como el aniquilamiento (o la perversión) de los sistemas 

imaginarios y simbólicos predispuestos en las instituciones sociales y 

transgeneracionales” (Gatti, 2006).
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El desaparecido) muerto vivo o “fantasma"

La pregunta por la muerte del desaparecido, en los familiares, abre una nueva 

reflexión sobre la simbolización de esta, y el sinsentido de la desaparición como 

fenómeno cultural.

Se presenta el desaparecido como un “no presente”, es visto como “no visto”, no 

hay mas noticias de éste y el carácter violento que rodea éste suceso, la idea de la muerte 

surge necesariamente en las madres y familiares de la víctima, pero en éste caso la idea 

de muerte no se establece de forma normal o cotidiana, ya que en la desaparición no hay 

un cuerpo al cual llorar, no hay un cadáver que permita la realización de rituales de 

duelo, ni tampoco un hijo al cual celebrar su cumpleaños, quedando en un lugar 

irrepresentable y allí se establece Justamente el sin sentido, asumiendo un lugar 

irrepresentable, en el invisible, en un fantasma por así decirlo.

“El trabajo psíquico tras la pérdida de un ser amado, implica un examen de 

realidad que le muestra al sujeto que el ser amado ya no existe y le 

demanda que la libido puesta allí abandone todas las ligaduras con él” 

(Díaz, 2002).

Ésta prueba de realidad directamente podría comprenderse simplemente como la 

presencia y experiencia del doliente con el cadáver y teniendo en cuenta que en la 

desaparición tal cadáver no existe, por analogía determinamos se podría entender que tal 

trabajo psíquico no se realiza de forma adecuada, sin embargo, tal prueba de realidad no 

necesariamente es la verificación perceptual del estímulo, que en éste caso sería el hijo o 

familiar muerto, si no que puede ser la representación de la muerte en la simbolización 

de las madres o familiares, es decir, la muerte del desaparecido puede ser no 

necesariamente un hecho evidenciable mediante un cadáver, sino como representación 

simbólica.
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Se debe remitir entonces directamente al trabajo del duelo, siendo éste trabajo 

psíquico de vital importancia para la comprensión de éste tema, debido a que es el duelo, 

un proceso psíquico realizado constantemente, no solo en la muerte sino en todo 

momento, teniendo en cuenta que el pasado y el futuro son el lugar de la añoranza, y el 

duelo debe ser realizado desde siempre, la simbolización de cada sujeto permitirá un 

adecuado o inadecuado trabajo de duelo, desde el aprender a decir en la primera infancia 

“Chao Mamá”, siendo pues una ceremonia de la despedida en el continuo devenir de los 

objetos jalicos.

Comienza a develarse la directa relación entre simbolización y duelo, siendo esta 

una reflexión fundamental para el presente texto, se deja señalado entonces como una 

temática a desarrollar más adelante, junto con la elaboración del duelo y la relación que 

existe con la cultura Post-moderna.

La Desaparición y el Estado

Según la Asamblea General de las Naciones Unidas, en su declaración sobre el 

derecho y el deber de los individuos, los grupos, y las instituciones deben promover y 

proteger los derechos humanos y las libertades fundamentales universalmente 

reconocidos declara que “la responsabilidad primordial y el deber de promover y 

proteger los derechos humanos y las libertades fundamentales incumbe al Estado 

(Asamblea General de las Naciones Unidas)”; teniendo esto en cuenta; y reconociendo 

el hecho de que la desaparición es causada directamente por el gobierno1 del Estado2 o 

con su tolerancia, es decir, ocurre una (re)negación de la norma, ya que el Estado actúa 

no solo en contraposición de su deber fundamental, sino que también al asumir la 

posición de anonimato propia en la desaparición asume una segunda negación que 

impide la representación, la simbolización, del desaparecido en las madres y familiares 

1 Gobierno: Se refiere directamente a las figuras representativas de una nación, encargadas de administrar 
v organizar al estado.
2 Estado: Se refiere a la sociedad en pleno, a todos los ciudadanos que conforman una nación, a su acuerdo 
y contrato social.



Simbolización en Madres de Desaparecidos 18

del eclipsado debido a que ocurre una falta de sentido al no encontrar directamente un 

responsable que de cuenta o explique la suerte y paradero, la solución a su pregunta.

Ante tanto la sociedad seguirá silenciada, vinculada a la fantasía de protección y 

unidad que brinda el Estado, dejando al desaparecido en un “invisible”, quedando los 

dolientes en un vacío de pertenencia, en una exclusión al denegarse su existencia como 

ciudadano, al imponerse ante ellos el sínsentido de renunciar a su realidad para 

vincularse a la realidad demandada, obligada, por el Estado y “su pueblo”.

Se rompe entonces ante los afligidos uno de las principales acuerdos expuestos 

por Freud en “Tótem y Tabú”, y en “Psicología de las masas y Análisis del Yo”, ya que 

en la horda primitiva los hermanos renuncian a querer asumir el lugar del padre muerto y 

asumir su nombre como directriz para vivir en comunidad, pero al tiempo en que el 

sujeto renuncia a su narcisismo primario y se vincula al orden social, lo hace con la 

convicción de que esa sociedad le protegerá, ya que la sumisión a la norma le casita, le 

sujeta y le frustra pero también le protege del riesgo de ser muerto como le sucedió a su 

padre (Freud, 1913, 1927).

El Estado en la sociedad representa la norma es decir, ese gran Otro del 

lenguaje, el nombre del padre, el sustituto simbólico del padre muerto en la horda 

primitiva, pero en los casos, como el presente en que el Otro reniega su función, 

poniéndose en duda su legitimidad dentro del sistema político, entonces ese amor 

(representado en éste caso como la protección y defensa de los derechos a todos los 

ciudadanos) que debe impartir por igual a la masa, el cual mantenía la unidad entre 

semejantes y así mismo mediando las tenciones agresivas, llegando a reconocerse los 

sujetos como semejantes, incluyéndose en un sistema social de “igualdad”, y regulando 

por medio de ese Otro las rivalidades entre iguales; cuando ese amor falla, cuando esa 

mediación es renegada, las diversas manifestaciones de violencia no son reguladas 

socialmente, desatándose así los lazos que unen la comunidad; entendiéndose entonces 

que lo contrario a la violencia no es la paz sino el poder legitimado del Estado (el Estado 

como Otro) (Freud, 1927, 1930; Díaz, 2002).
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Adquiere entonces la sociedad y el Estado gran relevancia para la protección 

psíquica de los sujetos, dice Eugenia Díaz: “[Existe] la necesidad de una reconstrucción 

social para que sea posible la elaboración social de estas pérdidas. Ello requiere 

recuperar la función protectora del Estado y reestablecer una Ley simbólica que regule la 

vida en sociedad” (Díaz, 2002).

Se plantea entonces otra pregunta que será de gran importancia en el desarrollo 

del presente trabajo, ¿Cuál es la función de la sociedad, de la cultura en la simbolización 

en madres y familiares de desaparecidos? ¿Cuál es el rol del Estado como Otro tiránico? 

¿Qué posibles diferencias existen entre aquellos dolientes que se vinculan a éste 

mandato de silencio y aquellos que se han rehusado a ser parte de éste?

Desaparición y Post-niodemidad (Represión política y Guerra Sucia)

La Post-modernidad o Modernidad como la nombran algunos autores, se refiere a 

la época histórica señalada desde el comienzo de la segunda guerra mundial (Díaz, 

2002) y se asocia a significantes tales como globalización, dominio capitalista, avance 

marcado de la ciencia y la tecnología “objetiva”, énfasis social hacia la eficacia y 

eficiencia, etc.

Teniendo en cuenta la fecha en la que se ubica el inicio de la Post-modernidad y 

el comienzo de la desaparición forzada, podría decirse también que la Post-modernidad 

inicia también con la desaparición de personas.

Teniendo en cuenta lo anterior, es plausible concluir que en la Post-modernidad 

se han dado radicales cambios sobre los imaginarios y simbólicos culturales, afectando 

entonces estos directamente sobre la estructura psíquica de los sujetos en la actualidad,
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construyendo así las.

etc.

>, la existencia, vida, identidad, semejante,

Estos significantes se vinculan entre si, definiendo un sentido y lógica para el 

funcionamiento social, para la contemplación del sí mismo, y del otro, al respecto 

Eugenia Díaz (2002) expone que la Post-modernidad es:

“un periodo donde emerge un vínculo particular del hombre con la 

muerte, determinado por el declinamiento de la figura del padre y por el 

auge del discurso de la ciencia.

La modernidad, cuyo discurso promueve múltiples prácticas de 

exclusión y destrucción del otro, tal como lo veíamos en los antecedentes 

históricos, es, paradójicamente, un tiempo en el que la relación con la 

muerte adquiere un matiz particular marcado por el rechazo que el hombre 

hace de ella” (Díaz, 2002).

Teniendo en cuenta lo expuesto por Díaz, y lo mostrado anteriormente (en La 

Desaparición y el Estado), ante el declinamiento de la figura del padre, se genera la 

exclusión entre iguales, tendiendo a posiciones violentas sostenidas por ideales de 

plenitud y pertenencia a nivel imaginario, evidenciándose entonces en aquellos que se 

vinculan al mandato de silencio, aquellos que se vinculan a una vida eterna y perfecta 

convirtiéndose a si mismos en productos.

Éste aspecto de la Post-modernidad, la construcción simbólica y las 

significaciones que gobiernan el discurso de la sociedad actual, nos permite determinar 

la relación directa que existe entre éste periodo histórico como facilitador (por no decir 

causante) de la desaparición, sin embargo, quedan en el aire varias reflexiones que deben 

ser retomadas más adelante, dando relación a la Post-modernidad y la simbolización, ya 

que el papel del Otro, la representación del padre y los ideales manejados en función del 

^
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poder, son puntos cruciales para la elaboración del cuerpo simbólico3, además la 

respectiva narrativa en relación a la muerte afecta directamente el trabajo de duelo.

Estas reflexiones por tanto serán trabajadas más adelante. Por el momento, si se 

hace necesario desenvolver las posiciones políticas practicadas en el Postonodernismo 

las cuales generan directamente la desaparición, terminado así de establecer la 

conceptuaíización y contextualización sobre la desaparición.

Represión Política ,r Guerra Sucia

Tomamos entonces a la represión política y la guerra sucia como el sistema 

político promovido en la Post-modernidad, el cual es representado por Otro tiránico en 

la posición de gobierno. La represión aparece dentro de los gobiernos que promueven, o 

toleran la desaparición forzada, como una forma violenta no justificada, que atenta 

contra la integridad de todo ser humano, y que intenta imponer un orden a través del 

abuso del poder por parte del Estado (Gutiérrez, 1998).

La guerra sucia, esta caracterizada por definir como objetivo militar a todo aquel 

otro diferente, definidos como insurgentes, por tener posición política o ideológica 

diferente a la dominante por el gobierno en curso, los nombrados "escuadrones de la 

muerte” son los encargados de "eliminar” a estas personas.

Tales escuadrones de la muerte son escuadrones clandestinos, hacen parte, o son 

respaldados por el ejercito compuesto a la defensa de un país, sin que se muestre a los 

verdaderos responsables, ya que no existe legalmente una vinculación entre el ejercito 

nacional, y estos grupos, que con sus acciones lesionan el compromiso del Estado, en el 

acatamiento a los derechos humanos y su responsabilidad justificadora de proteger la 

La estructuración simbólica y el cuerpo simbólico, representan lo
mí snió *



Simbolización en Madres de Desaparecidos 22

libertad, derechos y ciudadanía. Esto permite mantener en limpio el nombre del Estado y 

la impunidad de los hechos (Gutiérrez, 1998).

En conjunto a la guerra sucia también se presenta la guerra psicológica, en donde 

dicha impunidad se desvanece ante los imaginarios colectivos, ya que el Estado queda 

en posición de "héroe”, promoviendo los nacionalismos y la exclusión del otro diferente, 

mediante la guerra psicológica, que logra identificaciones de tipo imaginario dentro de la 

población que acata estos mandatos (Baro, 1988)(esta identificación que también es 

producto de la Post-modernídad, será trabajada más adelante en el presente documento), 

evidenciándose en algunos discursos expuestos en el libro Efectos Psicológicos de la 

Represión Política Sudamericana-Planeta (Bonano, O. et col, 1986), en donde se puede 

percibir el trabajo psicológico realizado por la junta militar Argentina y la identificación 

por parte de la población, algunos ejemplos: “Si está desaparecido, algo haría” , 

"Porque no crió bien a su hijo”, discursos copiados por la población civil que comenzaba 

a excluir a las madres y familiares de desaparecidos.

La guerra sucia busca tres objetivos principales: desarticular las organizaciones 

de masa populares a través del terror; eliminar las figuras de oposición significativas; y 

finalmente, debilitar las bases de apoyo de movimientos revolucionarios en todos los 

sectores de la población. En esta se presenta una constante violación de los Derechos 

Humanos.

La guerra psicológica persigue la victoria sobre el enemigo a través de la 

conquista de “las mentes y los corazones” de la población civil, eliminando cualquier 

otra alternativa política, alterando la “consciencia social del adversario” y evitando que 

el pueblo apoye al “enemigo”; intentando acabar con la autonomía de las personas y 

con su capacidad de oposición. Esta guerra pretende influir en la persona entera, no solo 

en sus creencias y valores. (Baró, 1988).
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Ambas guerras son formas de negar la realidad. En la guerra sucia, el anonimato, 

la clandestinidad y la impunidad, convierten a los “escuadrones de la muerte” en 

movimientos ‘'fantasmales”, de ios que se teme incluso hablar.

En la guerra psicológica la cotidianidad es alternada con propaganda oficial, de 

esta forma la realidad es no ya lo que la población vive, sino, lo que la institución oficial 

diga que es (evidenciándose, la renegación anteriormente expuesta). (Baró, 1988).

Han quedado varias reflexiones hasta el momento, que se continúan 

construyendo en el proseguir del documento, por lo tanto, a continuación se proponen 

los argumento correspondientes a la construcción del cuerpo simbólico o simbolización.

SIMBOLIZACIÓN

Para comenzar a desentrañar la concepción de simbolización, y las diversas 

relaciones que se deben elaborar, para llegar a comprender la simbolización en las 

madres de desaparecidos, en la Post-modernidad, la relación con el duelo, la influencia 

de la sociedad y del Estado como Otro tiránico; para conseguir estas y otras reflexiones, 

en el propósito de alcanzar el objetivo de investigación, se debe en primer lugar, 

comenzar por la "piedra angular” del psicoanálisis y a partir de allí, construir la 

comprensión de las demás relaciones que surgen en el fenómenos estudiado.

Castración

La castración es un concepto que se vincula prácticamente a los demás 

postulados que conforman al psicoanálisis como estructura teórica, además de que es 

éste el punto de partida para develar la construcción del cuerpo simbólico.
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Intentar hacer un recorrido completo y riguroso en la labor investigativa del 

psicoanálisis demandaría una investigación completa y de por si muy extensa, por lo 

cual, en el presente documento solo se realiza una breve revisión y atendiendo a los 

objetivos, sedará una inclinación hacia los temas que nos atañen directamente.

La castración comprendida en la connotación del psicoanálisis es propuesta por 

Freud como el complejo de castración, asociado también al complejo de Edipo, a partir 

de los cuales se da la construcción del aparato psíquico, del Yo y el Superyó, por tanto es 

preponderante para comprender cualquier fenómeno referido al sujeto.

Complejo de Castración

Laplanche y Pontalis conceptualizan el complejo de castración como:

“[El] complejo centrado en la fantasía de castración, la cual aporta una 

respuesta al enigma que plantea al niño la diferencia anatómica de los 

sexos (presencia o ausencia del pene): esta diferencia se atribuye al 

cercenamiento del pene en la nina.

La estructura los efectos del complejo de castración son diferentes 

en el niño y en la niña. El niño teme a la castración como realización de 

una amenaza paterna en respuesta a sus actividades sexuales: lo cual 

provoca una intensa angustia de castración.

En la niña, la ausencia de pene es sentida como un perjuicio 

sufrido, que intenta negar, compensar o reparar.

El complejo de castración guarda íntima relación con el complejo 

de Edipo y, más especialmente, con su función prohibitiva y normativa” 

(Laplanche y Pontalis, 1987).
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Teniendo en cuenta esta primera conceptualización, se puede ilegar a construir la 

dilucidación sobre su relevancia en los objetivos de la presente investigación, ya que 

como se ha señalado anteriormente, la importancia de la posición normativa, y la 

pérdida, desempeñan un rol preponderante al comprender que sucede en la 

simbolización en las madres de los desaparecidos; retomando también el punto de la 

pérdida y su vinculación directa con el duelo.

Ya que el desaparecido actúa como una “repetición” de esa castración, es un 

algo que se quita, que es retirado a los familiares y las madres, asumiendo el 

desaparecedor el lugar del agente paterno como substituto y el desaparecido como un 

desplazamiento de ese primer objeto amenazado, articulado al argumento ya manejado, 

en donde el Estado asume la representación del Otro. “El agente de la castración es, 

para el niño pequeño, el padre, autoridad a la que atribuye, en última instancia, todas las 

amenazas formuladas por otras personas” (Laplanche y Pontalis, 1987).

El complejo de castración adquiere impacto en el narcisismo del sujeto, y el 

narcisismo está vinculado a la posibilidad de elaboración del duelo. El jalo es una parte 

fundamental en la imagen del Yo y su amenaza produce una herida narcisista y un 

desequilibrio yoico.

En “'Tótem y Tabú” (1913) Freud trabaja el complejo de castración en su función 

social, al respecto Laplanche y Pontalis proponen:

"Precisamente porque el complejo de castración es la condición a priori 

que regula el intercambio interhumano como intercambio de objetos 

sexuales puede presentarse en diversas formas en la experiencia concreta, 

y ser formulado de modos a la vez distintos y complementarios (...) en los 

que se combinan los términos del sujeto y de otra persona, de perder y 

recibir:

1. Yo estoy castrado (sexualmente privado de), yo seré castrado
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2. Yo recibiré (deseo recibir) un pene.

3. Otra persona está castrada, debe ser (será) castrada

4. Otra persona recibirá un pene (tiene un ¡Teñe)” (Laplanche y 

Pontalis, 1987).

Hasta el momento, se comienza a argumentar la directa relación existente entre el 

fenómeno de la desaparición y su vinculación a la estructura psíquica, sin embargo, 

quedan reflexiones sueltas que deben ser revisadas más adelante, ¿Cómo interviene la 

elaboración del duelo en la simbolización y viceversa? Debido ha que el objetivo 

principal de la investigación apunta directamente a la simbolización en mujeres y su 

posición como madres ¿Cómo se da la castración en mujeres y su función en la 

simbolización de estas?

Complejo de Edipo

El complejo de Edipo, es tomado por Freud de la tragedia griega “Edipo Rey”, en 

la cual, Layo padre de Edipo, es advertido de que moriría a manos de su hijo; por tal 

razón, al nacer el niño es abandonado, quien al crecer regresa a la tierra de su padre, y 

sin saber de quien se trataba, le asesina y después se casa con su madre. Enterado 

después por un adivino, se cegó a sí mismo y muere años más tarde.

Freud retoma esta tragedia para plantear como cada sujeto lleva el complejo de 

Edipo, sujetado por la ambivalencia emocional hacia sus padres.

Laplanche y Pontalis (1957) lo conceptual izan de la siguiente forma:

“Conjunto organizado de deseos amorosos y hostiles que el niño 

experimenta hacia sus padres. En su forma llamada positiva el complejo se 

presenta como en la historia de Edipo Rey: deseo de muerte del rival que
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es el personaje del mismo sexo y deseo sexual hacia el personaje del sexo 

opuesto. En su forma negativa se presenta a la inversa: amor hacia el 

progenitor del mismo sexo y odio y celos hacia el progenitor del sexo 

opuesto. De hecho estas dos formas se encuentran de diferentes grados, en 

la forma llamada completa del complejo de Edipo.

Según Freud, el complejo de Edipo es vivido en su período de acmé entre 

los tres y cinco años de edad, durante lafase fúlica', su declinación declara 

la entrada en el período de latencia. Experimenta una reviviscencia en la 

pubertad y es superado, con mayor o menor éxito, dentro de un tipo 

particular de elección de objeto.

El complejo de Edipo desempeña un papel fondamental en la 

estructuración de la personalidad y en la orientación del deseo humano.

Los psicoanalistas han hecho de éste complejo un eje de referencia 

fondamental de la psicopatología, intentando determinar, para cada tipo 

patológico, las modalidades de su planteamiento y resolución.

La Antropología psicoanalítica se dedica a buscar la estructura triangular 

del Complejo de Edipo cuya universalidad afirma, en las más diversas 

culturas y no sólo aquellas en que predomina la familia conyugal” 

(Laplanche y Pontalis, 1987).

Dentro de éste triangulo edípico, en el cual se sitúan la madre y el neonato en 

vinculación preedípica, como un “todo”, como “simbiosis”, en donde el neonato es ese 

falo para la madre, en donde no se ha desarrollado el complejo de castración, debe entrar 

el padre para completar el triangulo, el padre encargado de representar la normatívidad, 

de separar a madre y neonato de ese “amor infinito”, para hallar su lugar y hacerle 

reconocer al neonato su lugar como hijo, como sujeto de una cultura, esta entrada del 

padre para definir el complejo de Edipo adquiere trascendencia en lo referente a todo el 

aparato psíquico, psicopatologías, elección de objeto etc.

Sin embargo, para el caso específico de esta investigación la preponderancia 

radica en que es el complejo edípico el generador de la personalidad, aquel encargado de 
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definir las instancias psíquicas (Ello, Yo y Superyó) pero fundamentalmente el Yo y el 

ideal del Yo desde los cuales se puede comenzar ha razonar la simbolización, llamada 

simbolización ya que debe ser comprendida en el terreno de lo “abstracto” por llamarlo 

así, ya que remite a una “huella indeleble” y por indeleble, “invisible”, inconsciente 

sería seguramente el significante que la determina, tal huella es planteada en “'Tótem y 

'Tabú” ante el asesinato del padre la huella del pecado que marca a los hijos, que se 

conforman como iguales, jurándose amor en nombre de ese padre y miedo en nombre 

del mismo padre, sujetando a los humanos a ser “pedazo de Edipo”.

Entendiendo entonces que el “complejo de Edipo” no puede reducirse a una 

situación real, igual o evidenciable de forma empírica y que su influencia radica en ser 

una instancia normativa, prohibitiva sobre ¡a satisfacción natural (incesto y parricidio), 

uniendo el deseo a la ley (Freud, 1912; Laplanche y Pontalis, 1987).

Estadio del Espejo

El estadio del espejo es la propuesta que se hace desde el psicoanálisis expuesto 

por Lacán, en donde presenta el complejo de castración y el complejo edípico, como un 

proceso que da estructura al psiquismo.

Desde Freud, se ha comprendido que aquello que hace, siente y motiva al cuerpo, 

no es la biología, sino el cuerpo entendido como psíquico, comprendiendo con Lacán 

que ese cuerpo se conforma como psíquico debido a la incursión de la palabra. Para 

poder comprender éste cuerpo atravesado por la palabra, se hace a partir del 

pensamiento de Lacán, quien propone tres registros: Cuerpo Real, Cuerpo Imaginario y 

Cuerpo Simbólico (haremos énfasis en éste último).

En el cuerpo real, no hay un sujeto, hay un homosapiens, un mamífero con 

dependencia fisiológica, no es posible utilizar hasta el momento el significante de bebé o 
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niño, ya que en el cuerpo real, no hay entrada deí lenguaje, lo cual no permite utilizar un 

significante que de lugar a éste objeto.

¿Pero, qué pasa con éste organismo para que se nombre como humano? Debe 

darse lugar a un “corte”, un “espacio” que de lugar a la formación de un sujeto, un 

“espacio” que de lugar al reconocimiento de los semejantes, del otro, recordando a 

Freud en “Psicología de las masas y Análisis del Yo” (1927), en donde afirma que la 

psicología individual y grupal inician en el mismo momento; éste “corte” es aquello a lo 

que se da el nombre de castración y el “filo” que lo efectúa es el lenguaje a través del 

significante, para ser más precisos el SI, el Nombre del Padre, pero sin dar saltos 

teórico, se formula la formación del segundo cuerpo.

Se debe iniciar afirmando que la castración no es en si ni una etapa, ni un 

momento exacto, más bien el significante que le podría encerrar sería el de proceso, 

comprendiéndole como proceso, damos entrada al cuerpo imaginario, éste cuerpo 

imaginario se forma en el sujeto atendiendo a que se unifica tras la identificación con su 

imagen en el espejo (no necesariamente es un espejo, como aquel objeto que refleja la 

luz, se refiere entonces a el espejo del otro, aquel que “regresa la mirada”) ese bebé será 

entonces otro, otro en el espejo, localizándose dualmente, en otro que no es él pero lo 

escenifica.

“Esta identificación primaria del niño con su imagen es algo así como el origen 

de todas las demás identificaciones" (Fages, 1973). Esta identificación es de tipo 

narclsista, se compone del niño y su imagen, es una identificación imaginaria teniendo 

en cuenta que el bebé se identifica con una imagen que no es él mismo, pero le permite 

reconocerse, no hay distancia frente a “su doble”, generándose una relación agresiva 

debido a que el sujeto debe apegarse a una imagen que no es él mismo para poder 

existir, configurándose el Yo siempre referenciado a la imagen del otro (Fages, 1973), 

(Cruz, 2007).
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Esta posición imaginaria, en donde el niño es un “todo”, ya que no reconoce la 

diferencia entre su Yo, o el si mismo, en contraposición a la imagen del otro, lleva a que 

el niño al principio es entonces el “todo”, el complemento, el falo para su madre, es 

decir, el deseo del deseo de la madre, generándose una “alienación” entre la madre y el 

hijo; tenemos entonces que es la madre por medio de su deseo, por medio de sus “ojos” 

quien da lugar a la “unificación absorbente que da posición de todo” del niño, 

desarrollando así el narciso primario, al cuerpo imaginario, la constitución del Yo, pero 

no de un '‘'‘cuerpo propio” para el niño, “El niño no distingue realmente su cuerpo del 

mundo circundante” (Fages, 1973).

Tomando en cuenta lo anterior, se puede inferir entonces, que la castración no ha 

cumplido totalmente su función ya que el sujeto hasta éste punto no se reconoce “ante el 

espejo”, o si lo hace, pero de forma “totalizante”, “la cosa solo se manifiesta en un 

“intercambio de miradas””(Fages, 1973) , el otro y el sujeto “son uno mismo”, en una 

lucha, en donde las pulsiones agresivas no han sido moderadas, ya que el niño lucha 

contra esta invasión en el cuerpo mismo y desconociendo al semejante, es por ello que 

se puede argumentar entonces, que la sociedad que asume su identificación ante ese 

Otro tiránico, y desconociendo al desaparecido y sus familiares, sus derechos y la 

responsabilidad directa de todo ciudadano como representante del Estado, reconociendo 

al semejante; esta sociedad que excluye a la persona que desaparece, y a sus familiares 

que le recuerdan el hecho; esto nos lleva a inferir que hay una identificación en lo 

imaginario; sin embargo, éste punto podrá esclarecerse con mayor ahínco cuando se 

trabaje la simbolización, o la construcción del cuerpo en la Post-modernidad.

El tercer cuerpo que trabaja Lacán en su teoría es el cuerpo simbólico, para 

comenzar es necesario hacer el enlace con el segundo “nadie podría decir absolutamente 

nada acerca de lo imaginario, si éste no estuviese referido a la cadena simbólica” 

(Fages, 1973).

Es en la argumentación de éste cuerpo, en donde se presencia en mayor medida 

la relación con el complejo de Edipo, ya que hasta el cuerpo imaginario, el niño y el 
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deseo de la madre, deseo que era bruto no se diferenciaba, ¡rara clarificar esto, Jacques- 

Alain Miller en su libro Elucidación de Lacán (1998), en donde expone los tiempos del 

deseo:

“el primer tiempo en un sentido lógico es el de un deseo que sería bruto, 

en cierta manera un impulso vital, un instinto; el segundo tiempo sería el 

del deseo como imaginario, que encuentra su estructura en el estadio del 

espejo y que evidentemente ya es distinto en el animal, pues al animal no 

le importa su propia imagen, lo que ya nos distingue a nivel de lo 

imaginario.

Es el lugar esencial de la imagen de sí mismo, imagen del propio 

cuerpo, todo lo que es del orden de lo imaginario puede ser reducido a 

esto: es lo que Freud llama narcisismo (...)EÍ tercer tiempo sería aquel en 

el que el deseo se simboliza, se mediatiza, que es la expresión que emplea 

Lacán. Vean: En el sujeto humano, el deseo es realizado en el otro, por el 

otro -en casa del otro (...) Este es el segundo tiempo -dice- el tiempo 

especular (...) A partir de entonces -he aquí el tercer tiempo- el deseo del 

Otro, que es el deseo del hombre, entra en la mediación del lenguaje 

[...jentra en la relación simbólica (...) en una relación de reconocimiento 

recíproco y de trascendencia, en el orden de una ley ya preparada para 

incluir la historia de cada individuo” (Miller, 1998).

Con esta exposición de Miller podemos encontrar otro concepto a tener en 

cuenta, el deseo, ya que es el deseo el que sujeta, es el deseo el que hace sujeto al homo 

sapiens, y en el cuerpo imaginario es el deseo de la madre como especular el que 

sostiene al niño en ese narcisismo, es por ello que para la formación del cuerpo 

simbólico, de un deseo mediado por el lenguaje, el Deseo del Otro, es necesario del 

Edipo, en donde el falo ya no se forma en esa “jalea maravillosa y eterna” entre madre y 

niño sino que se forja como mediador de las relaciones de los semejantes, un significante 

que remite a otro, será el padre el encargado de realizar aquel corte, ingresar el SI, el 

Nombre del padre, aquel que dará estructura al inconsciente, estructura de lenguaje, es 
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por ello que se dio inicio con la premisa de que de lo imaginario no se podría saber sin 

la inyección de la palabra, pues para saber del otro es necesario hablar del, dar un lugar 

una posición, un cuerpo propio, ya no regido por la imagen de otro, construyendo un Yo 

y un Superyó.

“Es éste el proceso que actúa en el sujeto, haciéndolo existir en cultura, en 

relación a un Otro de deseo y no anclado a un Otro de goce. Me refiero 

con esto el proceso simbólico de la castración que da vida al sujeto en un 

devenir estructural a partir del lenguaje. Es a partir de éste momento que el 

sujeto empieza a desear para poder existir” (Becerra, 2009).

Antes de seguir elucidando el cuerpo simbólico es necesario anotar algunas 

reflexiones que quedan sueltas y deben ser tenidas en cuenta ¿Cuál es la posición de la 

madre y su deseo en la relación con el hijo? Y además ¿Cuál es la conceptualización de 

falo y deseo, y su rol en lo cultural y simbolización sujetiva?

“El papel principal del padre (...) es el de la palabra que significa la Ley. 

“Es en el nombre del padre donde reconoceremos el fundamento de la 

función simbólica que, desde los confínes de los tiempos simbólicos, 

identifica su persona con la figura de la ley”.

Es preciso en primer término que la madre reconozca a! padre como “autor 

de la Ley”, mediante el cual el niño podrá reconocer el nombre del padre" 

(Fages, 1973).

La madre entonces será la encargada, con la carga psíquica de su deseo, de 

permitir al niño, a la cultura y el padre de llevarle y darle las leyes de su funcionamiento, 

acá se habla entonces de la castración materna, cuando esta no ubica el jalo en la 

relación con el niño, sino que reconoce la ley paterna para que pueda entrar el Nombre 

del padre como una metáfora, metáfora siendo, ya que integra un significante nuevo que 
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viene a reemplazar el sinsentido del significante anterior, desplazándole al inconsciente, 

creando así el significado del falo.

Entendiéndose entonces que en el cuerpo simbólico el sujeto va a estar “atado” a 

la ley, a el orden social, a la cultura, en un orden dictado por el lenguaje, permitido de 

ante mano por el deseo materno, identificándose con la ley paterna y asumiéndola, 

construyendo así en el inconsciente la metáfora /«/rea, su deseo, deseo fólico, deseo de 

ser e\ falo y por tanto atado a tenerlo, a mantener el orden fótico.

Anclando algunas reflexiones planteadas anteriormente, ya que argumentamos 

que el sujeto entrado en el orden fótico estará sujeto/ado, a mantener la ley y dentro de la 

ley la justicia, reconociendo al semejante como un igual, reconociéndole sus derechos y 

su existencia que no depende de su mirada ni su existencia de la mirada del otro, ya que 

los semejantes están referidos por el orden simbólico; todo esto debido al deseo de la 

madre que reconoce la ley paterna, ley cultural; ante esto, es la madre entonces la 

responsable de dar y mantener la existencia del sujeto, mediado por la mediación de su 

deseo. Esta reflexión comienza a atar postulados mencionados anteriormente y a 

desentrañar los objetivos propuestos, sin embargo, lo referente a la posición de la madre 

y el hijo como objeto será trabajado con mayor profundidad, más adelante (Miller, 1998; 

Fages, 1973).

Para dar entrada al siguiente sub-título, es preciso referenciar un apartado de 

Fages (1973) en donde se puede comprender, como el sujeto aunque esta atado al orden 

simbólico y confinado a llevar y proteger su ley, no podrá comprenderle, es decir, no 

podrá comprender la justicia, el bien o el mal, entrando en juego de nuevo el orden 

imaginario.

. .el sujeto en distintos grados, pierde de vísta el primer significante, el 

Falo, clave del lenguaje. Entra en el orden simbólico mediante una serie 

de confusiones, de “alienaciones” de tipo imaginario a falta de una lucidez 

suficiente. No se percata de que los nombres de pila, los títulos, no hacen
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más que representarlo y tiende a identificarse con todas esas “máscaras”. 

En suma, se desplaza en lo simbólico por una serie de identificaciones 

imaginarias... la curación existe en encontrar su posición personal dentro 

de ese orden.

La verdadera línea divisoria pasa en definitiva entre un lenguaje falso, 

alienado por estar tejido a partir de una “alienación primitiva”, y un 

lenguaje verdadero, liberado, es decir, tejido a partir de un significante 

primero. Pero ambos, “lenguaje alienado y lenguaje liberado”, se sitúan 

cara a cara con ese gran Otro que es el orden simbólico global, la 

Sociedad, la Cultura: El “lenguaje alienado” ha perdido sus distancias, el 

“lenguaje liberado” mide la distancia personal del sujeto... El sujeto se 

dirige a los objetos [otro, o minúscula] en una relación imaginaria y 

construye un Yo (moi) (“alienado”}. Al hacerlo, olvida (y debe recordar, 

reencontrar) que quien lo dirige y lo constituye es el Otro absoluto del 

Orden simbólico" (Fages, 1973).

A partir de la conceptualízación expuesta sobre la construcción de la 

simbolización a partir del complejo de Edipo y el complejo de castración, es necesario 

exponer brevemente algunos términos, que permitan dilucidar y realizar reflexión sobre 

la formación de la simbolización en las madres de los desaparecidos.

Falo

Así como en los conceptos expuestos hasta el momento, el jalo, merece un 

abordaje muy amplío, para tratar de lograr su comprensión teórica, teniendo en cuenta 

que éste concepto se relaciona con los demás términos posibles en la estructuración del 

sujeto, siendo base para la estructuración teórica del dispositivo analítico y la aplicación 

del psicoanálisis a los fenómenos sociales, sin embargo, en la presente investigación
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solo es posible dar una síntesis teórica, que permitan dar relación y soporte 

argumentativo.

El,falo es aquello que se castra, es decir, en el complejo de castración, Ereud lo 

expone como el pene, sin embargo, le conceptuafizaremos no como el pene, sino como 

aquello a lo que el niño debe renunciar para ser hecho como sujeto, para adquirir un Yo, 

un Superyó propio, y que es aquello a lo que renuncia, pues así como ya ha sido 

expuesto, la renuncia está dada a ser el todo de la madre, a ser su “complemento1’, “su 

simbiosis”, sin embargo, en éste punto debe anotarse que esa renuncia no es asumida 

únicamente por el niño si no también por la madre, esa renuncia en segunda instancia 

por la madre, ya que se le castra por segunda vez al deber renunciar a su hijo como su 

todo, para poder darle existencia, éste punto es muy importante, para reflexionar más 

adelante el lugar del hijo para la madre y así la simbolización del desaparecido como 

hijo en la mujer.

“Es el falo definido como significante de una falla- pues “inscribe algo como 

ausente”. Como significante del deseo, es decir, bajo lo que va a quedar inscripto el 

deseo de la madre” (Aschieri, 1995).

Mejía (2005) retoma a Jacques Lacán, y expone e\falo como un significante, y el 

sujeto tiene acceso a él en el lugar del Otro, expuesto hasta acá, ese Otro como el 

recurso de la palabra, y e\falo es significado como la razón del Deseo del Otro, es decir, 

e\falo existe presentificado a través del deseo del Otro.

Ese Otro es expuesto en el niño, por el Otro primordial es decir, el lugar de la 

madre, quien es la que Nombra al padre y al “nombrar al padre”, da apertura al niño al 

mundo mismo, es decir, el deseo de la madre involucra al niño en el lenguaje, en la 

Cultura, y para dar éste ingreso se abre un hueco, un “agujero” en donde entra el 

lenguaje, desde donde se articula ese primer significante que permitirá una cadena de 

significantes, para la construcción de esa simbolización que en últimas es el cuerpo del 

sujeto.
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Ese SI es el significante fálico, significante de la “pérdida”, significante del

recurso de ¡a palabra, significante de la cultura, significante de las relaciones humanas 

y, llegando al atrevimiento, significante de la existencia.

La inserción del falo en la castración da la crisis a lo imaginario, en donde el 

niño se comienza a saber diferente a su madre y reconociendo Ja “ley paternal”.

”EI desenlace de esta crisis en el niño será la aptitud para nombrar la causa 

de la ausencia de la madre, para “nombrar al padre” y al nombrarlo 

integrar “su Ley”. Nombre-del-Padre juega el papel de una metáfora: es el 

nuevo significante que expulsa al significante anterior, que ha causado la 

ausencia de la madre y que, por así decirlo, hace descender hasta una 

profundidad mayor (lo hace descender hasta el inconsciente, para ser más 

precisos) el significado del falo” (Fages, 1973).

Nombre del padre (Sj Deseo de la madre —P

Deseo de la madre (S) Significado para el sujeto

Nombre del Padre (Inconsciente/Palo)

El deseo de la madre aparece entonces como fundamental dentro de la 

simbolización además en el como esa madre desea y toma al hijo (desaparecido en éste 

caso) será preponderante para desentrañar nuestro objetivo.

Edipo en la mujer

Freud expuso que existen diferencias en el Edipo femenino y masculino, debido a 

la presencia o ausencia de pene; teniendo en cuenta, que en la mujer no se desarrolla la 

angustia de castración y atendiendo a la preponderancia del Edipo y castración en la 
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simbolización, es relevante revisar las diferencias que puedan marcar un cambio en el 

proceso femenino con relación a su simbolización y la posición materna.

En el caso del niño, el considera el pene como universal a todos los humanos; 

cuando descubre por observación o contacto que hay seres humanos que, las mujeres, no 

tienen un pene, alivia su angustia al creer que simplemente es pequeño pero crecerá 

(Mejía, 2005; Freud, 1908).

La niña toma su clítoris como zona autoerógena, homologa al pene, sin embargo, 

la excitación fijada a esta zona, debe ser reprimida y ser desplazada a la vagina 

“operación que posibilita el surgimiento de “la mujer” (Mejía, 2005).

Al contrario del niño, que al percibir la diferencia de sexo, desarrolla la angustia 

de castración, la niña, al percibir el pene desarrolla interés que se convertirá en lo que se 

denomina como envidia fúlica, Mejía (2005) expone que esta envidia fúlica será el 

motor para que la niña se convierta definitivamente en mujer, ya que el nudo de la 

envidia fúlica está en el tener o no tener y así, la mujer desea tener un hijo.

Éste resultado es de vital importancia para nuestro interés, ya que se plantea que 

el deseo de la existencia del hijo está dado desde el mismo proceso de castración en la 

mujer, es posible pensarse que en el momento de la desaparición del hijo, las madres 

tomarán como metaforizado éste primer momento; por el momento no es posible dar en 

totalidad el peso de éste argumento y sus implicaciones, pero si es posible dejar 

enunciado que es la “pieza angular” de la tesis que soporta la presente investigación.

“Es así como toda niña debe realizar las siguientes tareas en su 

camino hacia ser “una mujer”: renunciar a la madre y elegir al padre como 

objeto amoroso; trasladar su zona erógena del clítoris a la vagina, y 

renunciar a la ¡dea de tener un pene. Esta renuncia desarrolla en ella una 

gran “envidia” por éste órgano, la cual se desliza finalmente hacia el deseo 

de un hijo” (Mejía, 2005).



Simbolización en Madres de Desaparecidos 38

Se ha expuesto hasta el momento el proceso que asume la niña para salir del 

Edipo y así también asumir un lugar en el orden fálico, haciéndose mujer; sin embargo, 

se ha mostrado en términos de percepción, pero éste proceso delre ser anclado a los 

términos que permiten la asociación con lo simbólico, con tal finalidad adoptamos el 

psicoanálisis Lacaniano.

“¿Qué ocurre en la situación edípica normal? Por mediación de 

cierta rivalidad del sujeto con el padre, puntuada como identificación en 

una alternancia de relaciones, se establece algo que hace que el sujeto 

reciba, dentro de ciertos limites, precisamente lo que lo introduce en la 

relación simbólica, la potencia fúlica. Esto no sucede igual según la 

posición de niño o niña.

Para el niño está muy claro. Como les dije el otro día, la madre 

hace del niño como ser real símbolo de su falta de objeto, de su “apetito” 

imaginario del falo. La salida normal de esta situación es que el niño 

reciba simbólicamente el falo que necesita. Pero ¡rara necesitarlo, 

previamente ha tenido que experimentar la “amenaza” de la instancia 

castradora, primordialmente la instancia paterna.

La identificación viril que se encuentra en la base de una relación 

edípica normativa, se fúnda aquí en el plano simbólico, es decir, en una 

especie de pacto, de “ derecho al falo”" (Lacán, 1956).

Según éste postulado, se entiende que el niño entra en la relación simbólica 

teniendo en cuenta dos factores preponderantes, el primero está en que la madre lo hace 

símbolo de su “apetito” imaginario del falo, con esto entra la instancia “paterna” que le 

hace sentir la angustia de castración y por medio de la identificación el niño consigue el 

pacto simbólico, de derecho al falo, es decir, no es únicamente con el correlato real del 
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falo (el pene), sino que necesita del conterimiento de la norma ‘‘paterna” para poder 

usarlo.

En el caso de la niña, en donde no hay un correlato real a| falo, y en donde la 

madre no toma como objeto real de su “apetito” imaginarlo alfalo, Lacán afirma que la 

niña deberá entrar en el Edipo como "función ele objeto" (Lacán, 1956) es decir, deberá 

asumir de forma imaginaria del falo, pero ya no de su madre, sino de su padre quien es 

el interventor, la identificación con éste, se inicia en ese lugar con relación al falo, “la 

mujer deberá ser objeto en lo que tiene que ver con la sexuación, al menos en el 

semblante4, o sea, (“ser el./«/<?”), no ya para la madre, si no para el padre” (Mejía, 2005),

Cuando la niña cambia su lugar de identificación respecto eófalo, y al asumir una 

posición diferente, ya que no hace parte de esa “mermelada magnifica” entre su madre y 

ella, sino que ahora está en relación eófalo porque es su “padre” quien puede dárselo, ya 

que la niña debe descubrir que ella no tiene lo que la madre desea y que la madre es 

carente, lo cual le deja una decepción fundamental', esta decepción fundamental seria el 

equivalente a la angustia de castración en el niño, y esta decepción fundamental es 

aquella que la pone en el Jugar de desear ese falo que el “padre” le puede dar, hay 

diferentes salidas al Edipo dependiendo del deseo con que sea “sujetada” la niña, por 

parte de sus padres, pero Ja salida normal, sería desear de ese padre ese correlato en lo 

real, que remite al falo, es decir, un hijo, pero éste padre se niega a dar tal correlato en lo 

real, por tanto “la figura del padre es desplazada a otros hombres”, que puedan ser 

identificados por ese deseo Otro en ella (Mejía, 2005; Lacán, 1956),

Expuesto |o anterior, la conclusión que direccíona directamente el presente 

trabajo, es que en la mujer, está la condición del hijo en la formación de su estructura 

simbólica, es decir, el hijo para la mujer va ha estar anclado directamente al orden 

simbólico en la mujer, a su entrada en la lógica jdlica y su existencia misma como 

sujeto, como sujeto mujer; estas dos reflexiones fundamentales serán tomadas más 

adelante; Hijo condición de mujer para la entrada en la lógica fótica,

4 El semblante en función de la teoría psicoanalltlca, alude a lo aparente
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Otro

En ei psicoanálisis propuesto desde Lacán, se habla de o/ro y un gran Otro (con 

mayúscula), para diferenciar como el Yo toma a sus objetos, en ei otro se toma a los 

objetos en un “lenguaje alienado” en relación imaginaria; y el Otro el cual es el 

absoluto del orden simbólico representa el “lenguaje liberado”, que reconoce la distancia 

entre el Yo y los objetos, sin embargo, se debe reiterar, que no es posible saber nada de 

lo imaginario si no es por lo simbólico. Para exponer mejor éste punto proponemos el 

esquema Lambda o el esquema Z:

/-O Oftro

Tenemos entonces, que cuando el sujeto habla se dirige a un objeto “identificado 

a imagen” con su Yo ahí están sus ideas, juicios, sentimientos en fin, sin embargo, al 

entenderse la posición de ese gran Otro, es desde ahí, a partir donde el sujeto habla, 

desde el deseo, en donde se encuentran los significantes del sujeto, es por ello que como 

se ha expuesto, el deseo del sujeto se estructura como Deseo Otro, ya que el deseo está 

mediado por la palabra, es decir, buscando a ese Otro, pero tomando como objeto otro, 

una “imagen”, entendiendo entonces que el Otro es ese orden, por decirlo así ese 

inconsciente desde donde el sujeto habla.

“La “escisión” se instaura y sitúa entre la “máscara y el reverso” de la 

“máscara2. La “máscara” está del lado del lenguaje, del comportamiento 

social: El Yo (moi) prolitera a través de los papeles a que se somete o se 

otorga. Pero estos papeles no son sino fantasmas, “reflejos” de sujeto 

verdadero ha de buscarse en el reverso de la “máscara”, en la parte 

reprimida” (Fages, 1973). [El Otro es esa parte inconsciente del sujeto, por
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donde se desliza la palabra, siendo el orden de esta, la norma], “...el Otro 

no es la suma de los interlocutores sino el orden mismo del lenguaje” 

(Fages, 1973).

Teniendo en cuenta ésto, es por tanto que se denomina que el Estado es el Otro y 

el gobierno asume su representación. Que sucede cuando ese Otro que se presenta como 

el orden mismo pervierte, reniega la norma, como sucede en el fenómeno de la 

desaparición, es decir, Otro tiránico.

Otro tiránico

Comprendiendo que el lugar del Otro es esa posición del orden, es el terreno en 

donde se media y desplaza la palabra, entendemos que esa posición del Otro esta 

mediada por el deseo humano, es decir, protege el orden simbólico y así la protección de 

la sociedad, de la cultura, para argumentar tomamos un fragmento de Fages (1973) que 

remite a la ética y la implicación del Otro:

“Éste se implica mucho más que la opinión de los seres conocidos o de los 

herederos... Este se adquiere toda la amplitud de una Humanidad 

impersonal, cosa que Kant intentó personalizar y formalizar al mismo 

tiempo (toda Ja Humanidad en mí en un acto moral...).

Ese se, cuya delgada capa de conciencia cubre profundidades insondables, 

hace pensar también en el Otro de Lacán: es evocado como perteneciente 

al orden del lenguaje” (Fages, 1973).

El gobierno, en su rol de representación del Otro, debe proteger a los ciudadanos, 

pero en el caso de la desaparición, debe hablarse entonces de Otro tiránico, ya que no 

solo no cumple su función, sino que hace todo lo contrario, representa la ley pero no se 
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sujeta a ella, al hacer víctimas a sus protegidos, por tal razón se habla de una renegación 

en el Otro, asumiéndose como Otro totalitario, absoluto, que a nombre del Estado “tiene 

el derecho” de excluir y exterminar a todo aquel que represente la diferencia (Díaz, 

2002).

Este Otro tiranizado no solamente se ubica en el gobierno como tal, sino que la 

sociedad, el Estado como tal que es quien conforma ese gran Otro, se tiraniza.

Se exponen algunas citas tomadas del libro “Efectos psicológicos de la represión 

política Sudamericana-Planeta (1986), en donde se muestra como el gobierno y el 

Estado asumen el lugar del Otro tiránico:

e “En los años 1976, 1977 y 1978, principalmente son secuestradas 

miles de personas. Sin embargo, los medios de comunicación social no 

dan ninguna información sobre ello. El silencio es total; se impone como 

norma represiva oficial, constituyendo un fenómeno que caracterizamos 

como de auténtica renegación social” (Bonano, O. et col, 1986). 

© “En algunos casos se supone que el silencio es una de las 

condiciones de supervivencia personal. En otros casos se supone que es la 

condición de supervivencia ¡rara el desaparecido” (Bonano, O. et col, 

1986).

® “Cualquier mención de alguna problemática que directa o 

indirectamente aludiera al tema de las desapariciones estaba implícita o 

explícitamente prohibida, y el que rompía la prohibición quedaba en un rol 

perturbador y atrapado por sentimientos de extranjería y exclusión” 

(Bonano, O. et col, 1986).

» “Inducción en la población del mecanismo por el cual la sola 

desaparición de una persona sería prueba de su culpabilidad” (Bonano, O. 

et col, 1986).

Teniendo en cuenta estos postulados como datos referenciados del espacio socio 

cultural especifico, en donde la ley es manejada por un Otro tiránico, ya que la sociedad 
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en pleno dejo de cumplir sus funciones, ante esa implicación ética que desempeña el 

Otro al ser el mediador, el ordenador de la palabra, adoptamos entonces el término 

utilizado por Kordon y Edelman al exponer éste fenómeno como la renegación social, es 

decir, la renegación del Otro, o como lo expone Díaz (2002) Otro tiránico.

Conociendo la importancia que adquiere el Otro en la simbolización como el 

orden simbólico mismo, definitivamente hay una particularidad en aquellas 

simbolizaciones realizadas en el Estado que permite y tolera la desaparición, sin 

embargo, algo más debe suceder justamente en las madres que conforman las ONG que 

lideran la restitución de la norma, la restitución del Otro como orden simbólico en su 

función ética y protectora de todos los sujetos, abanderando la restitución de la justicia, 

y algo diferente debe suceder con aquellas madres y familiares que se vinculan a esta 

renegación social, acatando el mandato de silencio, acatando el olvido, para poder 

pertenecer a éste vínculo social formado por la unión ya no de sujetos en lazos 

simbólicos sino de “objetos manejados”, ordenado esto por el discurso Post-moderno.

Estas posibles diferencias entre las madres que se identifican con un cambio 

social y aquellas que se unen y conforman el Otro tiránico, serán abordadas en 

profundidad en la discusión del presente documento, y se pueden dar mayores luces al 

asociarlo con las diferentes salidas del Edipo en la mujer y en tanto el Superyó que 

queda como huella de ese Edipo.

Otro tiránico en la Post-Modernidad

Es importante tener en cuenta la posición del Otro como tiránico en la Post­

modernidad, debido a que la desaparición como ya ha sido argumentado es un fenómeno 

de esta época en particular.

La desaparición entre una de sus característica presenta el borrar del diferente, 

tomándosele pues, no como Otro, sino como objeto de descarga de las pulsiones 
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agresivas, ante la conservación del Yo imaginario en el espejo, “es un hecho propio de 

una época que nada quiere saber de la diferencia ni de la oposición” (Díaz, 2002). O en 

términos de Foucault (1990): “la modernidad posee una voluntad de exclusión”.

Entendemos entonces que ese Otro encargado de regular la palabra y en la 

palabra el lenguaje como conexión misma de lo humano, se propondría entonces que en 

la posición del Otro como tiránico, se da una “deshumanización”, al no reconocer al 

semejante, solo en la medida en que éste se vincule a un mandato de poder cerrado.

“Ubicar la desaparición forzada en la Post-modernídad nos impone 

contextualizar esta época como un período donde emerge un vínculo particular del 

hombre con la muerte, determinado por el declinamienlo de la figura del padre y por el 

auge del discurso de la ciencia.

La Post-modernidad como discurso promueve múltiples prácticas de exclusión, 

es paradójicamente, un tiempo en que la relación con la muerte adquiere un matiz 

particular, marcado por el rechazo que el hombre hace de ella.

“La sociedad Post-moderna ha logrado neutralizar el desamparo producido 

por la desaparición de Dios. La invasión de distractores ha permitido 

yugular la conciencia metafísica de fínitud. La intercambiabilidad de 

objetos promovida por el mundo alucinante de la información ha suplido a 

la reflexión. Sólo es pertinente el pensamiento pragmático operacional” 

(Kolteníuk, 2002).

Díaz y Kolteníuk nos mencionan, como el Otro que dirige la cultura Post-moderna 

“reniega” a Dios, asumiéndose en su lugar la ciencia, que permite la infinitud, que antes 

ante el nombre de dios, iuncionaba a nivel abstracto, proponiéndose en la actualidad de 

forma imaginaria, tal promesa de infinitud conlleva que el Otro como mediador del 

lenguaje no efectúe la castración a! sujeto de forma adecuada, ya que teniendo en cuenta 

lo propuesto por Freud en Tótem y Tabú (1913) y el papel que desempeña el simbólico 

ante la muerte del padre, y así mismo, la “formación de Dios” como regulador cultural, 

permitía la formación de la horda, lo cual permite el reconocimiento del semejante.
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Ante el ingreso de la ciencia como Otro tiránico, se da una renegación a la 

muerte misma, haciendo que el semejante y el bien común dejen de ser el objetivo 

social, y pase a ser el pensamiento operacional el centro, pensamiento que no cumple a 

cabalidad el orden simbólico, ya que solo aquellos que tengan las capacidades 

económicas y se vinculen como objeto a éste nuevo mandato, {podrían sobrevivir.

“El {pensamiento Post-moderno puede comprenderse como una 

reacción al extremo {positivismo, neopositivismo y empirismo lógico que 

impregnaban la ciencia, la cultura, la filosofía, y en general, la concepción 

del mundo y de la vida del siglo XIX y primera mitad del siglo XX. Esta 

concepción se caracterizaba -y se caracteriza para los que continúan 

adheridos a ella- por el positivismo, la fe en la razón y en la ciencia, por el 

convencimiento de que hay verdades esenciales y de que, mediante la 

inteligencia y las investigaciones científicas, LA VERDAD, escrita con 

mayúsculas, irá siendo descubierta progresivamente, y que la humanidad 

acabará por dominar a la naturaleza. Las supersticiones, las religiones y 

los mitos desaparecerán, y el conocimiento científico guiará la vida de los 

hombres y las mujeres de manera más racional y con una mayor felicidad” 

(Coderch, 1999, citado en Kolteniuk, 2002).

Esta verdad expuesta por éste Otro Post-moderno, justamente lleva en el 

fenómeno de la desaparición a que la {población reniegue de la justicia misma, aceptando 

la verdad que ofrece el “desaparecedor”, expresado en discursos tales como “si lo 

desaparecieron, por algo sería” (Bonano, O. et col, 1986).

Planteada esta función del Otro tiránico, ante el orden simbólico y el 

funcionamiento social, como permisivo y causante del fenómeno de la desaparición, 

comenzamos a realizar el enlace con el duelo y su principio de realidad, ante la 

concepción Post-moderna de la muerte.
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Superyó

Teniendo en cuenta la relevancia del complejo de Edipo en la simbolización, y la 

afirmación manejada en psicoanálisis, de que es el Superyó es el heredero del complejo 

de Edipo, se realiza la conceptualización sobre el Superyó y sus implicaciones en la 

simbolización.

Es el Superyó “una de las instancias de la personalidad expuesta por Freud, 

siendo su función propuesta como metáfora, a la de un juez con respecto al Yo, juez 

propio que se ha “separado” del Yo mismo, teniendo en cuenta que es el heredero del 

complejo de Edipo y formado por la interiorización (identificaciones), de las 

prohibiciones parentales” (Laplanche y Pontalis, 1987)

El Superyó se define entonces como una ley implacable y severa que toma al Yo 

como objeto, que obliga al Yo a renunciar a las pulsiones agresivas, y en la medida en 

que se prive el sujeto a sus pulsiones, más implacable y severo se hace el Superyó, 

entendemos entonces al Superyó como una instancia ambivalente, ya que para cumplir 

su función se sirve también de la pulsión misma, quedando el sujeto en un circuito 

sadomasoquista, sostenido y justificado bajo elevados preceptos del ideal del yo (Mejía, 

2005).

Esta instancia no parece entonces impulsada por una función ética que apacigua 

al sujeto, como podría llegar a pensarse, si no que se alia con lo pulsional y los 

transforma en ideales al servicio del ideal del yo.

Al tomar al Yo como objeto y guiado por las pulsiones agresivas el Superyó se 

pone entonces al servicio de la mortificación, teniendo en cuenta éste planteamiento se 

propone una reflexión , que será tenida en cuenta ya en la discusión del presente 

documento; en dado caso, las madres de los desaparecidos, aquellas que conforman una 

ONG en defensa de la verdad y la justicia, aquellas que marcharán en pro de un ideal 
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común, sometiéndose a desaparecer al igual que sus hijos, estas madres posiblemente 

guiadas por su Superyó a una búsqueda incesante...

Reflexionando lo anterior, podría pensarse, que si el Superyó es el heredero del 

complejo de Edipo, es justamente debido a que es el resultado de la disolución no 

completa del Edipo, si no parcial, ante el fracaso de la función paterna como absoluta, 

siendo el resultado de la falla de la ley a la prohibición del incesto y parricidio (Mejía, 

2005).

El Superyó actúa entonces en tres momentos que someten al sujeto, primero ante 

el deber ser del ideal del yo, obligándole a disminuir esa “línea” que separa al Yo del 

ideal del yo, el segundo y tercero, ante la represión del deseo incestuoso y parricida, 

atados estos a las pulsiones.

Se puede reflexionar entonces, que el Superyó depende de la simbolización hecha 

en el sujeto, ya que ante la castración y la forma en que se realicen las prohibiciones 

aparéntales, se estructurará un Superyó más, o menos, severo y en estas medidas 

asimismo, los auto reproches y auto castigos del sujeto en la culpa.

Dicha culpa estará presente en todos los sujetos, pero su intensidad será derivada 

de la “calidad” (por así decirlo) de la junción paterna, ya que entre más culpa asuma el 

sujeto, la movilización será menor, al retraer la libido y las pulsiones agresivas hacia su 

Yo y no buscando salidas, o actos que permitan la sublimación y descarga psíquica, por 

lo cual, se puede inferir también que el Superyó, en lugar de movilizar acciones de 

responsabilidad, logra un ensimismamiento de la consciencia, ya que los auto reproches, 

el auto castigo funcionaría al contrario de una actitud responsable (Mejía, 2005).

Por su jiarte Mejía (2005) quien retoma a Lacán, sitúa tres momentos ¡rara la 

formación del Superyó como proceso:
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“...en un primer tiempo Lacán señala con insistencia la relación que tiene 

el Superyó con el lenguaje, relación paradójica, en cuanto esta instancia es 

la encarnación de una Ley insensata.

En el segundo apartado se señala la articulación que Lacán desarrolla entre 

el padre y el Superyó, articulación que parece anudar lo simbólico y, a su

vez, los “pecados” del padre.

En el tercer apartado se sitúa la relación entre el Superyó y la madre, en 

otros términos entre el Superyó y el Otro primordial... una representación 

particular del deseo del Otro. En tal sentido el Superyó en sus orígenes es 

el resultado de la intersección entre lo imaginario y lo real" (Mejía, 2005).

El Superyó es un producto simbólico, pero de significantes Unarios, esto remite, 

que son significantes que dan vuelta sobre sí mismos, sin dar remisión a un S2, es decir, 

Significantes sin sentido, estos SI se forman por la introyección de la palabra del Otro, 

formando un producto simbólico fallido, es decir, el Otro falla en la transmisión de una 

ley con sentido, insertando significantes que no se “anudan” a la cadena de significantes, 

lo cual hace pensar en los significantes límite, esos que justamente rodean el trauma. 

Tales significantes Unarios conforman una “ley carente de sentido”, solo existente ¡rara 

el mandato y la obligación imperiosa sobre el sujeto (Mejía, 2005).

El Superyó entonces es “a la vez la ley y su destrucción” (Mejía, 2005), ya que 

comparte con ella el orden simbólico, pero en unos significantes que carecen de sentido 

y de remisión en la cadena significante.

"... acaba por identificarse a lo más devastador, a lo más fascinante de las 

primitivas experiencias del sujeto. Acaba por identificarse a lo que llamo la “foguera 

feroz”, a las figuras que podemos vincular con los traumatismos primitivos, sean cuales 

frieren que el niño ha sufrido” (Mí 11er, 1991).
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Se entiende entonces que el Superyó es el heredero de un Otro primordial que 

vendrá a representar una función ominosa para el sujeto, con una ley devastadora y sin 

sentido, instaurándose como instancia repetitiva, que remite a lo mismo, es decir, el Forl 

da.

“Lo traumático para Freud es un evento incomprendido -o con Lacán 

''innombrable”- el cual deja un trazo, una huella o una letra que se irá consolidando 

como una ley superyoica” (Mejía, 2005)

Es entonces el Superyó una instancia, escisión en el cuerpo simbólico, compuesto

por significantes uñarlos “Estos significantes se repiten a si mismos promoviendo la 

monotonía de una “ley que tiraniza al sujeto”” (Mejía, 2005); por tanto es posible pensar 

que dependiendo de la rudeza del Superyó, el sujeto se someterá o no a la “tiranía de la 

ley” y a su vez al goce del Otro, goce que no está mediado por la ley simbólica.

El Superyó representa la ley, pero allí donde esta falla “Esto significa que el 

Superyó está articulado con el padre real, allí donde su función simbólica falla” (Mejía, 

2005); es decir, el Superyó se forma por la ley no cumplida del “padre”, en donde ese 

goce Otro se escapa al “padre” y por tanto hace parte de lo simbólico, por ser 

significantes (uñarlos), pero no obedece a su lógica por no remitir a otro significante, 

constituyéndose entonces en el representante simbólico del trauma, encargándose de 

hacer existir la ley justamente allí donde la ley misma falla; dice Lacán: “...si Dios no 

existe, entonces ya nada está permitido. Los neuróticos nos lo demuestran todos los 

días” (Lacán, 1955); es decir, que justamente donde el “padre5’ no es del todo simbólico, 

se crea el Superyó como respuesta, en protección a la estructura psíquica, en protección 

a la ley misma, en donde ésta falla.

Se puede plantear entonces, que el Superyó surge justamente ante el Otro en su 

tiranización, y su rigidez o crueldad, dependerá de ese goce Otro innombrable que el 

sujeto debe llenar para proteger la ley simbólica, ante esto Mejía (2005) postula: “si la 
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ley del Superyó opera, es porque el “padre” en algún punto es impostor, representa la 

ley, pero a su vez la viola. Priva a los súbditos del goce que el acapara para sí”.

Para concluir éste apartado, se puede exponer que el Superyó es esa instancia 

crucial a tener en cuenta en la simbolización de las madres de desaparecidos, debido ha 

que como se ha visto, es el Superyó el heredero del complejo de Edipo y no solo ello, 

sino también del Otro y llegando ai atrevimiento, es el heredero del Otro tiránico, así 

que será el Superyó el que vendrá a mediar el accionar de las madres ante una situación 

límite, innombrable como lo es la desaparición, ante la vinculación o no al Otro tiránico, 

dependiendo definitivamente de la estructura psíquica, dependiendo de la formación 

simbólica en su inconsciente y con ello de su papel ante el Otro.

EL HIJO, HACE MADRE

Teniendo en cuenta la argumentación hecha sobre lo simbólico, y el Edipo en la 

mujer, es posible entrar a analizar que relación desempeña para la madre el hijo en su 

simbolización y teniendo en cuenta ésto, poder llegar a la pregunta de investigación 

planteada.

Deseo de hijo condición de mujer, Deseo de hijo, condición de entrada en la lógica 

fótica

Retomando el Edipo en la mujer, entendemos, que la mujer se define como mujer 

misma, que su existencia está planteada en lo simbólico, tras las posibles salidas que 

tiene en el Edipo, sin embargo, la principal de ellas y justamente aquella que determina 

la existencia de la mujer es el deseo de un hijo.



Simbolización en Madres de Desaparecidos 51

Teniendo en cuenta que es el hijo, quien determina la existencia de la mujer 

como parte del orden simbólico, podemos desentrañar desde éste punto, es posible que 

en la desaparición del hijo, aquellas mujeres que han tomado como salida al Edipo, la de 

pedir el correlato real al padre, en forma de hijo, ante esta desaparición, justamente 

retornaría un significante primordial en estas mujeres.

El hijo como significante primordial, que determina la existencia misma del 

sujeto mujer, hace que reaccione ante esta pérdida, de la misma forma en que reacciona 

en el primer momento al pedir al hijo como correlato real, las madres de los 

desaparecidos deberán exigir a ese Otro la presencia real de su hijo, para inscribirse 

ellas mismas en el orden simbólico.

“No solamente Freud destina a la mujer a ser madre de su hijo, sino 

también madre de su marido (...) El contexto no deja dudar que hijo y 

marido-niño tienen el papel de satisfacer, como por procuración, la 

aspiración/d/mr/ (...) Freud nos presenta una mujer toda incluida en la 

problemática fúlica, pero, además una problemática fótica que el discurso 

condenaba a jugarse toda o casi toda, en términos de maternidad” (Soler,

1995. Citado en Mejía, 2005).

Al estar la mujer toda, o casi toda referida directamente a la maternidad, se puede 

entender que la entrada en la cultura misma, por parte de la mujer es por medio del hijo, 

no con ello diciendo que en términos de la realidad, la mujer está supeditada como 

existente solo a la procreación y crianza de un hijo, pues como nos muestra la Post­

modernidad éste postulado ya no puede ser entendido directamente.

La mujer funciona en la cultura gracias a su hijo, teniendo en cuenta que será el 

hijo ese correlato fálico en lo real, es decir, el hijo será ese motivo inconsciente que 

moviliza la acción de la mujer, funcionando su narcisismo anclado fuertemente a ese 

Otro que es representado por su hijo, es decir, podrá trabajar, ser líder ideológica, ser 
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ama de casa, promotora de los derechos humanos, etc, en función inconsciente de aquel 

sujeto que le remite su propia existencia, el hijo.

Enlazando las relaciones teóricas realizadas hasta el momento, con respecto a la 

mujer y su cuerpo simbólico, también podría decirse, que es posible que la niña, al pedir 

el correlato real al padre, pide ai mismo padre como correlato real, es decir, desea al 

padre como hijo mismo y esta relación argumenta también la relación de entrada en la 

lógica fúlica por el hijo, o padre, en la construcción simbólica, remitiendo muy 

posiblemente al mismo significante, ya que también el esposo entra en esta relación 

significante padre-hijo.

Hasta el momento, se ha presentado al hijo como el deseo de la mujer como 

correlato real fúlica, pero mediado éste por el apetito imaginario de la madre y 

permitiendo la vinculación terminológica, tenemos que es el hijo, la confluencia de los 

tres registros, es decir, el objeto a; es ésta una afirmación difícil de realizar, ya que 

Lacón no lo maneja directamente de esta forma, pero atravesando sus postulados, es 

posible de ser hipotetizado.

Al respecto Elena Nicoletti (1986) afirma:

“Para las madres el desaparecido está más allá del objeto narcisista; 

aunque no lo desarrollaremos en éste trabajo pensamos que tampoco es un 

objeto fúlica, no ha sido sustituido en la cadena significante (al respecto 

reflexionábamos sobre el lugar del hijo para la madre, ya que creemos que 

no es accidental que hayan sido las madres las que hayan sostenido el 

Movimiento aunque participen otros familiares). La teoría psicoanalítica 

sostiene que es la tendencia deseante la que mueve a un sujeto a hacer 

actos, nos preguntamos si para las Madres no estará en juego con relación 

al desaparecido aquello que Lacán denominó objeto del deseo, el objeto a. 

Este punto para nosotros no es de llegada sino de partida, la
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profundización en el mismo determinará su pertenencia” (Bonano, O. et

col, 1986).

Al ser formulado el hijo como objeto a, nos determina que es tomado como 

objeto de todo deseo, entregado en la profundidad de los primeros significantes, o como 

lo expondría Nicolletí, como un significante unario, que teniéndolo así en cuenta, no 

entra en el intercambio fótico, sin embargo, si moviliza la lógica fótica, es decir, 

moviliza la cadena de significantes.

Lo anterior conduce a la premisa del psicoanálisis, que nombre a la madre como 

el Otro primordial (A), ya que será esta la encargada de proteger la existencia misma, 

existencia de su hijo, y muy posiblemente la existencia misma de la cultura al ser madre.

Sin embargo, aunque se ha argumentado, como es el hijo quien da la entrada en 

la lógica fótica a la mujer, hay una parte de su goce, que no entra en esta lógica.

En el hombre que participa del falo a título de presencia, se articula el goce al 

significante, ya que posee un correlato simbólico en lo real y esto le simboliza la 

presencia simbólica del falo, dando su presencia; pero en las mujeres en donde el 

correlato en lo real es otro, participan del falo como ausencia “entran con un menos, 

que se traduce en un “no-toda” en lo que al goce fótico se refiere” (Mejía, 2005).

La comprensión del goce de la mujer debe deslizarse entonces en dos vertientes 

en el goce fótico que si se organiza con la lógica simbólica, pero otro goce que se escapa 

del significante, es decir, el goce Otro, "... goce que es causado, no por el objeto a , sino 

por un anhelo del todo” (Mejía, 2005).

Éste anhelo del todo esta explicado debido a que el goce Otro no pasa por lo 

simbólico, sino por lo imaginario y lo real y lo simbólico es justamente aquello que 

limita el goce, por esta falta del SI entre otras razones es que desde el psicoanálisis se 

postula que a La mujer no séle puede nombrar como genero universal es decir, La mujer 
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no existe, el artículo La debe ser barrado, para nombrarlas una por una como las 

mujeres; sin embargo, al parecer si es posible de nombrar a Las madres, ya que desde 

allí si obtiene la entrada, no como genero universal, sino como el Otro primordial, 

haciendo parte de la lógica fúlica.

“Las mujeres, según Lacón, “no entran en función de la relación sexual sino 

como madres”, lo cual quiere decir que ellas solo podrán participar del tener fótico, a 

través de un producto simbólico y real1, el hijo. Éste vendrá a suplir la ausencia fúlica en 

lo real y lo simbólico. En tanto la mujer falicise al niño, podrá entrar en la lógica fúlica” 

(Mejía, 2005)

“Transformarse en madre, en Otro de la demanda, es transformarse en la que 

tiene por excelencia” (Miller, 1994. Citado en Mejía, 2005). Es decir, la mujer al ser 

madre, es el Otro primordial de la lógica fúlica.

Reflexionar sobre los argumentos expuestos, puede llevar a pensar que las 

madres como Otro primordial, son las encargadas de proteger no sólo la existencia de su 

hijo, sino la existencia de la cultura misma, además vinculado a esto ¿Cuál sería la 

relación del deseo en las mujeres y la formación social? ¿Cuál sería la posición de las 

mujeres en la Post-modcrnidad, teniendo en cuenta el goce Otro que ostentan, y el goce 

Otro que practica el Otro tiránico! Definitivamente estas reflexiones no serán tenidas en 

cuenta para el presente trabajo, sin embargo, si han quedado abiertas como posibles a ser 

pensadas por el lector.

Para finalizar se cita a Mejía (2005) en su exposición sobre el pensamiento 

freudiano:

“Para Freud, la feminidad se realiza fundamentalmente por la vía de la maternidad. 

Incluso llega a decir que en la relación es preciso que la mujer trate a su marido también 

como un hijo. Por lo cual, es posible afumar que su salida en éste punto es “todas 

fúlicas”, es decir, Freud, supone que lo que desea una mujer es el falo representado en
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un hijo, respuesta que no deja de producirle desconcierto al mismo Freud cuando le dice 

a Marie Bonaparte que el morirá sin saber que desea una mujer” (Mejía, 2005).

DUELO

La palabra duelo etimológicamente deviene de la palabra dolías, que significa 

dolor, y de dellum que significa desafio o combate. Dar inicio al apartado de duelo con 

su derivación etimológica, desentraña justamente el sentido del proceso a ser trabajado 

teóricamente, con lo cual se pueden plantear las siguientes reflexiones, que serán 

conceptualizadas en el desarrollo teórico: ¿A que se desafia el sujeto? ¿Cómo se maneja 

el dolor del proceso? ¿La función del combate será ganar algo o perder algo?...

El apartado del duelo, es el último a ser tenido en cuenta en el desarrollo de éste 

marco teórico, ya que es en el duelo, en donde se puede conceptualizar lo anteriormente 

expuesto, debido a que justamente el trabajo, la elaboración del duelo en las madres de 

los desaparecidos, desentraña su simbolización, el hecho de llegar a la depresión, de 

anclarse o no con ese goce Otro, o el hecho de realizar una movilización para 

reencontrar a su hijo, todo esto depende de la organización simbólica de cada una de 

dichas mujeres.

Hay que tener en cuenta también, que de alguna manera éste duelo es diferente, 

ya que tiene varios nudos a tener en cuenta, el primero es que como ya se ha 

mencionado, el desaparecido queda en un innombrable, la desaparición es un acto que 

queda en los límites de la palabra, que no está de acuerdo con la lógica simbólica, el 

desaparecido no está muerto, no está vivo, no está pero es susceptible de regresar, por 

tanto el anclaje simbólico necesario para la realización de éste duelo, cuenta con 

dificultades demarcadas en su iiogicidad ante la lógica fúlica.
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Otro proceso a tener en cuenta es que las madres deberán realizar el duelo, 

justamente de aquel que representa para ella su entrada en la lógica simbólica, deberá 

realizar el duelo de su objeto a, objeto que no ha sido reemplazado en la cadena 

significante, deberá elaborar el duelo de aquel sujeto, que ella como Otro primordial, 

está encargada de garantizar su existencia.

Estas reflexiones, empiezan a cerrarse, apuntando directamente al objetivo 

principal del presente documento, comenzando a desentrañar las direcciones que ofrece 

la simbolización en las madres de ios desaparecidos.

Duelo en Freud

Para comenzar a exponer el duelo desde el psicoanálisis, hay que comenzar 

directamente con el padre de esta teoría, quien expone su posición teórica sobre el duelo, 

en el texto de “Duelo y Melancolía” de 1917; sin embargo, es preciso señalar que no es 

posible dar un abordaje completo a la posición de Freud sobre el duelo, ya que si es 

cierto que su posición teórica más evidente frente al duelo, se da en el texto mencionado, 

también debe indicarse que a lo largo de la construcción teórica de Freud hay elementos 

que componen y dan mayor abordaje a éste concepto. Debido a los objetivos y tiempo 

pertinente para la presente investigación no es posible realizar el abordaje total y solo de 

forma parcial.

En “duelo y melancolía” es expuesto el duelo en su comparación con la 

melancolía, debido ha que estos dos estados en apariencia son equitativos, presentando 

comportamientos, pensamientos y sentimientos que no pueden ser calificados de 

normales; al respecto debe verse lo que Freud expone:

“La conjunción de melancolía y duelo parece justificada por el cuadro 

total de esos dos estados. También son coincidentes las influencias de la
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vida que los ocasionan, toda vez que podemos discernirlas (...) A raíz de 

idénticas influencias, en muchas personas se observa, en lugar de duelo, 

melancolía (y por eso sospechamos en ellas una disposición enfermiza). 

Cosa muy digna de notarse, además, es que a pesar de que el duelo trae 

consigo graves desviaciones de la conducta normal (...) La melancolía 

se singulariza en lo anímico por una desazón profundamente dolida, una 

cancelación del interés por el mundo exterior, la pérdida de la capacidad 

de amar, la inhibición de toda productividad y una rebaja en el 

sentimiento de sí que se exterioriza en autorreproches y 

autodenigraciones y se extrema basta una delirante expectativa de 

castigo. Éste cuadro se aproxima a nuestra comprensión si consideramos 

que el duelo muestra los mismos rasgos, excepto uno; falta en él la 

perturbación del sentimiento de sí. Pero en todo lo demás es lo mismo” 

(Freud, 1917).

Se entiende entonces que, tanto en el duelo y la melancolía, hay 

comportamientos que llevan ai sujeto a no funcionar de forma adecuada, la 

imposibilidad de amar, la negación del mundo exterior, el no poder funcionar en éste; 

sin embargo, expone una diferencia, a la cual se puede añadir otras dos, Freud menciona 

que en el duelo no hay pérdida del sentimiento de sí mismo [En el duelo, el mundo se ha 

hecho pobre y vacío; en la melancolía, eso le ocurre al Lo mismo (Freud, 1917)}, sin 

embargo, si es la pérdida del sentimiento del si mismo, lo cual causa ios autoreproches, 

en la exposición que se hace de las madres de desaparecidos en Argentina (en el libro 

Efectos psicológicos de la represión política Sudamericana-Planeta, 1986), algunas de 

ellas quienes se encontraban en proceso de duelo, tenían autoreproches; también expone 

que el duelo no es patológico [“nunca se nos ocurre considerarlo un estado patológico ni 

remitirlo al médico para su tratamiento (...) luz sobre la naturaleza de la melancolía 

comparándola con un afecto normal: el duelo” (Freud, 1917)], a diferencia de la 

melancolía que si se considera como patológica; y por último, está la pérdida ya que si 

expone que en las dos dinámicas hay una pérdida, su carácter es diferente: 
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“En una serie de casos, es evidente que también ella [se refiere acá a la melancolía] 

puede ser reacción frente a la pérdida de un objeto amado; en otras ocasiones, puede 

reconocerse que esa pérdida es de naturaleza más ideal (...) Éste caso podría presentarse 

aun siendo notoria para el enfermo la pérdida ocasionadora de la melancolía: cuando él 

sabe a quién perdió, pero no lo que perdió en él. Esto nos llevaría a referir de algún 

modo la melancolía a una pérdida de objeto sustraída de la conciencia, a diferencia del 

duelo, en el cual no hay nada inconsciente en lo que atañe a la pérdida (...) Por eso la 

melancolía puede surgir en una gama más vasta de ocasiones que el duelo, que por regla 

general sólo es desencadenado por la pérdida real, la muerte del objeto” (Freud, 1917).

La pérdida en la melancolía y en el duelo son diferentes según Freud, ya que si 

pueden ser provocados en principio por la perdida de un objeto amado, en la melancolía 

esta pérdida es inconsciente, a diferencia del duelo, en donde la pérdida es consciente; 

sin embargo, en posición del autor, esta exposición de Freud sobre el objeto perdido no 

es del todo acertada y más adelante en el texto se dará la conceptualización apropiada a 

tal afirmación.

El duelo, a diferencia de la melancolía, no es propuesta como patológica y es 

movilizada debido a la pérdida real de un objeto amado, además ésta misma demanda de 

la realidad es la que guía al Yo a desligarse del objeto amado perdido, encontrando un 

sustituto llegando así al final del trabajo de duelo alcanzando a establecerse el sujeto de 

nuevo en su vida normal. Después de esta breve introducción es preciso adentrarse en la 

propuesta que hace Freud en el texto citado sobre el duelo y las posibles “etapas” ha ser 

encontradas en tal proceso.

De acuerdo a lo expuesto por Freud, se pueden identificar algunas etapas dentro 

del duelo.

La primera etapa sería la pérdida de un objeto amado, que de por si se presenta 

como condición para el desencadenamiento del trabajo de duelo y como ya se ha 

señalado éste objeto amado perdido, tiene como característica para Freud el devenir 
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consciente, el lo expone de la siguiente forma: “El duelo es, por regla general, la 

reacción frente a la pérdida de una persona amada o de una abstracción que haga sus 

veces, como la patria, la libertad, un ideal, etc” (Freud, 1917).”

Lo primordial para el desencadenamiento de un duelo es perder un objeto ornado, es 

decir, un objeto que éste cargado con lazos libidinales, podría decirse que éste objeto 

tiene algo del Yo mismo, y al perderlo es justamente ese amor cargado al objeto el que 

ocasiona como primer mecanismo de respuesta la negación, dicha negación se 

manifiesta justamente en aquel análogo que hace Freud entre el duelo y melancolía, en 

donde hay pérdida de la capacidad de trabajo de amar, etc, pero para el presente trabajo 

es preciso traer una cita de Freud referida a estas incapacidades del Yo durante el 

proceso de duelo :

“El duelo pesaroso, la reacción frente a la pérdida de una persona 

amada, contiene idéntico talante dolido, la pérdida del interés por el 

mundo exterior —en todo lo que no recuerde al muerto—, la pérdida de 

la capacidad de escoger algún nuevo objeto de amor —en reemplazo, se 

diría, del llorado—, el extrañamiento respecto de cualquier trabajo 

productivo que no tenga relación con la memoria del muerto. Fácilmente 

se comprende que esta, inhibición y éste angostamiento del Yo expresan 

una entrega incondicional al duelo que nada deja para otros propósitos y 

otros intereses” (Freud, 1917).

Es importante anotar en éste punto la cita anteriormente tomada, antes de 

proseguir con el análisis directo sobre la posición de Freud frente al duelo; esto debido a 

que en la cita Freud remite que en medio del proceso de duelo, es decir, cuando el Yo 

queda en dolor psíquico tras la pérdida, el sujeto no puede aceptar el mundo exterior, 

solo aquello del mundo exterior que tiene relación con el objeto perdido, el sujeto no 

puede realizar trabajos productivos, solo los puede realizar si tienen relación con el 

objeto perdido, cabe hacer el análisis, de que justamente las madres de los 
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desaparecidos, aquellas que fundan y mueven las ONG, lo hacen teniendo en cuenta y a 

favor de la memoria del objeto perdido, en tal caso, se podría realizar la pregunta ¿Las 

madres de los desaparecidos que conforman las ONG y asumen una lucha social, 

realizan el trabajo de duelo en términos de Freud? Esta reflexión será tenida en cuenta 

más adelante ya que está directamente relacionada con el objetivo principal de la 

presente investigación.

Continuando con la conceptualización a la posición de Freud frente al duelo, sabemos 

que hay un dolor en el duelo, dolor producido porque la libido está ahora puesta sobre un 

fantasma, en donde la realidad ya no le ofrece posibilidades al Yo, dificultando entonces 

el principio bajo el cual el Yo debe regirse, es decir, el principio de realidad, el cual 

lleva al sujeto a poder amar, trabajar, ser productivo, etc.

Entra entonces el sujeto a regirse bajo el principio de placer actuando la pulsión 

de muerte y encontrando satisfacción en el dolor que el fantasma deja en el sujeto, 

llevándole a esa incapacidad funcional exigida por la realidad.

Es debido a esto que Freud expone que el mundo se hace vacío, y debido a que es 

"Tanatos” el que comienza a regir, manteniendo al sujeto en el placer del sufrimiento, 

bajo la consigna del dolor, provocando auto-reproches, quedando en el lugar de víctima 

de algo que ha desaparecido.

Debido a esta satisfacción en el dolor el sujeto queda imposibilitado para 

producir, amar e interesarse por las relaciones ofrecidas por el mundo exterior, Freud 

propone que pasado un tiempo el duelo puede ser resuelto, es decir, que el principio de 

realidad adquiera de nuevo el “control” sobre el Yo.

“El examen de realidad ha mostrado que el objeto amado ya no existe 

más, y de él emana ahora la exhortación de quitar toda libido de sus 

enlaces con ese objeto. A ello se opone una comprensible renuencia; 

universalmente se observa que el hombre no abandona de buen grado 
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una posición libidinal, ni aun cuando su sustituto ya asoma. Esa 

renuencia puede alcanzar tal intensidad que produzca un extrañamiento 

de la realidad y una retención del objeto por vía de una psicosis 

alucinatoria de deseo. Lo normal es que prevalezca el acatamiento a la 

realidad. Pero la orden que esta imparte no puede cumplirse enseguida. 

Se ejecuta pieza por pieza con un gran gasto de tiempo y de energía de 

in- vestidura, y entre tanto la existencia del objeto perdido continúa en lo 

psíquico. Cada uno de los recuerdos y cada una de las expectativas en 

que la libido se anudaba ai objeto son clausurados, sobre investidos y en 

ellos se consuma el desa- simiento de la libido (...) Para cada uno de los 

recuerdos y de las situaciones de expectativa que muestran a la libido 

anudada con el objeto perdido, la realidad pronuncia su veredicto: El 

objeto ya no existe más; y el Yo, preguntado, por así decir, si quiere 

compartir ese destino, se deja llevar por la suma de satisfacciones 

narcisistas que le da el estar con vida y desata su ligazón con el objeto 

aniquilado” (Freud, 1917).

Interviene entonces la prueba de realidad, ya que le demanda ai Yo retirar las 

conexiones libidinales hechas al objeto perdido, ya que si no lo hace morirá también con 

éste [“Así como el duelo mueve al Yo a renunciar al objeto declarándoselo muerto y 

ofreciéndole como premio el permanecer con vida”. (Freud, 1917)], para éste proceso 

Freud propone que el sujeto debe elegir un nuevo objeto amoroso en reemplazo del 

objeto perdido, sin embargo, debido ha que el sujeto se satisface en su pulsión de 

muerte, no hará tal reemplazo de forma rápida o cómoda, ya que el dolor es la última 

forma de amor, es la última forma de aferrarse a ese fantasma, a ese objeto perdido que 

solo existe en el dolor.

Por último, expresa que cuando el objeto amado es abandonado, todos ios 

recuerdos con éste objeto perdido son reinvertidos, es decir, que se produce un cambio 

representacional con respecto al objeto perdido, logrando darle el estatuto de muerto, 
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extinguido. A propósito se cita un poema anónimo recogido de Internet, que en posición 

deí autor, refleja el trabajo de duelo.

“Hasta siémpre...

Es muy tarde ya cuando mi mano se atreve,

aunque temblorosa a escribirte esta despedida.

Y es que mientras la gente se pierde en sueños,

Yo estoy aquí sentada pérdida en mi propia existencia,

en una vida que sólo se sustenta por recuerdos,

deseos y ensoñaciones intangibles e inalcanzables.

Y es que me regocijaba en mi propio desconsuelo,

me ahogaba en lágrimas derramadas por mis ojos,

y sólo buscaba el abrazo del olvido.

Pero no quiero olvidar, quiero alzar mi voz y mi alma

más allá del dolor de tu ausencia,

y reconstruir mi camino con tus miradas, tus caricias,

tus risas, tus palabras, tus silencios, tus odiosos silencios

que ahora que no te tengo tanto echo de menos...

Con tus recuerdos y sobrevivir a éste mar agónico

en el que paulatinamente me dejaba consumir.

Y así con pulso y paso firme decido

vivir recordándote, pero no vivir de recuerdos.

Y con estos versos me despido, me despojo

de tu amarga ausencia.

Y abro los ojos, aún húmedos, a nuevos amaneceres,

que tímidamente saludo con una sonrisa dibujada 
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por esos preciosos momentos que compartimos.

que tú me regalaste.

Mientras mis labios susurran

al viento que me acaricia

un dulce hasta siempre” (Anónimo. 2006)

Existe una última cita de Freud “que llama” la atención del autor, ya que 

justamente determina todo el postulado ya trabajado:

“La pérdida del objeto de amor es una ocasión privilegiada para que 

campee y salga a la luz la ambivalencia de los vínculos dé amor y por

eso, cuando preexiste la disposición a la neurosis obsesiva, el conflicto 

de ambivalencia presta al duelo una conformación patológica y lo 

compele a exteriorizarse en la forma de unos autorreproches, a saber, 

que uno mismo es culpable de la pérdida del objeto de amor, vale decir, 

que la quiso”

En éste apartado, se puede reflexionar que el duelo está mediado por la 

estructura del sujeto, es decir, por aquellas condiciones psíquicas de formación 

sujetiva a partir del complejo de castración y complejo de Edipo, ya que si Freud 

solo lo menciona para la neurosis obsesiva, es plausible generalizarlo, ya que la 

organización de estas ambivalencias tras la formación del Superyó están presentes 

en todas las estructuras, por tanto, dichas disposiciones se vinculan directamente 

con el trabajo de duelo, por lo cual se piensa de nuevo en aquella pregunta 

realizada anteriormente, sobre el objeto perdido en el duelo como inconsciente o 

no, ya que al hablar de Edipo y castración, se remite directamente a inconsciente.

La exposición propuesta por Freud hasta el momento nos deja varias preguntas, 

con respecto al duelo que deben elaborar las madres de los desaparecidos, una de ellas es 

la pérdida en la capacidad de amar y la inhibición de toda productividad, ya que las 
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madres de los desaparecidos, aquellas que conforman las ONG y lideran la restitución de 

la justicia y la verdad en el Estado, en posición del autor, asumen una posición muy 

productiva y necesariamente conservan su capacidad de amar.

En el caso argentino, las madres dejan de luchar por un solo hijo y se hacen las 

madres de todos los desaparecidos, amando también a sus compañeras y por decirlo así 

amando a la sociedad en pleno, ya que al luchar por la justicia y la verdad, considerando 

que es la desaparición un fenómeno de problemática social y estatal, estarían pugnando 

no solo por sus intereses particulares, si no también por la estabilización del orden y 

deber ser cultural.

No obstante también se evidencian las madres que asumen una posición análoga 

a la melancolía, al apartarse de la sociedad, al hacer autoreproches, y expectativa de 

castigo; las madres que asumen esta posición normalmente son aquellas que se han 

anclado a aquel mandato de silencio que debe ser sostenido en el Estado para conservar 

ese falso orden que promueve la desaparición misma.

Hay otro “nudo” a tener en cuenta en la exposición sobre el duelo, realizado por 

Freud y es el examen de realidad, el cual cumple un rol fundamental para que el Fo 

pueda establecer catexia con un nuevo objeto y así abandonar el dolor causado por la 

pérdida.

Ante esta propuesta de Freud, de cómo la elaboración del duelo es justamente 

empujada debido a la prueba de realidad, se establece la pregunta, de si éste factor del 

análisis de la realidad, es decir, la prueba de la pérdida del objeto amado, es tan crucial 

como la propone Freud, ya que en algunos casos aun teniendo el cadáver, la elaboración 

del duelo no se realiza de forma adecuada, llegando a un duelo patológico.

“El proceso de algunas personas que, aun contando con la evidencia externa de la 

muerte del ser amado, se rehúsan psíquicamente a aceptar la pérdida e iniciar el proceso 

de duelo, nos lleva a preguntar si la prueba de realidad es necesariamente externa o si 
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ella implica un movimiento psíquico del doliente donde éste, según su historia, según 

sus creencias y sus mitos, construye para si mismo la prueba necesaria para iniciar el 

trabajo de duelo” (Díaz, 2002).

La prueba de realidad debe ser entonces mantenida por el proceso simbólico, en 

una metáfora de significantes, ya que para poder hacer ese cambio de objeto de amor 

como es propuesto por Freud, es necesario que las representaciones de éste pasen a un 

segundo plano en la barra, es decir, deben ser metaforizados.

Ante éste nudo que nos ofrece la prueba de realidad, en el caso de la 

desaparición se presenta la problemática, de que, como ya ha sido expuesto, el 

desaparecido es un “fantasma”', posiblemente vivo, pero ausente, excluido, imposible de 

ser nombrado por el Estado tiránico, es un objeto amado que no está jrero puede 

regresar, el desaparecido no está muerto pero tampoco está vivo. Siguiendo el hilo 

lógico, podría plantearse entonces que aquello que movilice la elaboración del duelo en 

la desaparición, es justamente realizar la metaforización del desaparecido; así lo expone 

Victoria Díaz:”Se enfatiza como parte importante de la elaboración, en que el doliente 

pueda llegar en algún momento a “matar” simbólicamente al desaparecido para que la 

esperanza pueda terminar” (Díaz, 2002).

Se presentan acá dos inconvenientes el primero referido a ¿Cómo las madres de 

los desaparecidos pueden realizar la metaforización de un significante unario como lo es 

el hijo? ¿Es conveniente que el sujeto renuncie a la búsqueda del desaparecido, 

designándole como muerto?

Ante la segunda reflexión, Kordon y Edelman (1986), presentan una posición 

diferente a la presentada por Díaz; estas autoras exponen que no coinciden con la idea de 

"... muchos terapeutas que, frente a esta situación de ambigüedad, afirmaban la

5 El término fantasma acá utilizado no refiere directamente al concepto expuesto por Lacán. En este lugar 
refiere una metáfora, teniendo en cuenta su característica de “invisible"
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necesidad de dar por muerto al desaparecido, como condición para elaborar su pérdida 

(la de madres y familiares de desaparecidos). Sosteníamos que la elaboración del duelo - 

desde el punto de vísta de nuestros pacientes y de nosotros mismos como terapeutas- no 

podía hacerse sobre la base de la complicidad con el genocidio. Como terapeutas 

comprendíamos que era una forma de favorecer, so pretexto de la cura, la identificación 

con el agresor y el predominio de los aspectos más hostiles del sujeto, que 

inevitablemente lo conducirán a sentimientos de culpa irreductibles” (Kordon y 

Edelman, 1986).

Las autoras presentan la impropiedad de que el familiar asuma simbólicamente la 

muerte del desaparecido, justamente debido a que la posición del desaparecedor es esa 

misma, sencillamente que los familiares terminen dando por muerto al eclipsado, y en 

dado caso dicha identificación con el Oirá tiránico genera sentimientos de culpa; las 

mismas autoras, presentan el caso de la señora T, quien asiste con un terapeuta tras la 

desaparición de su hijo, y cuando el terapeuta le sugiere dar por muerto a su hijo ella 

abandona tal proceso, después en otro tratamiento, con otro terajreuta, puede llegar a 

identificar que no era posible para ella aceptar la indicación de dar por muerto a su hijo, 

ya que equivale a la fantasía de ser ella misma la que mata a su hijo (Bonano, O. et col, 

1986).

Ante estas reflexiones planteadas, el psicoanálisis de orientación Lacaniana nos ofrece 

algunas conceptualizaciones, que nos permiten ampliar el abordaje al duelo y retomar 

los cabos sueltos que se han propuesto hasta el momento.

£1 duelo, el Otro, el ritual y la Posbtnodernidad

¿Por qué hablar de ritos en el proceso de duelo, si Freud lo expone como un 

proceso íntimo en el Lio?, la salida más directa a esta pregunta es retomando a Freud 
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mismo, ya que el en “Psicología de las masas y análisis del Yo”, postula que no hay 

diferencia en el inicio de la psicología del Yo y la psicología de la masa, es decir, hay 

una relación de dependencia y coexistencia, por tanto en el duelo sucede exactamente lo 

mismo, teniendo en cuenta que como lo postula Freud, el duelo es un trabajo que el 

aparato psíquico debe realizar, readecuando el Yo al principio de realidad tras el gozar 

de la pulsión de muerte.

Para la elaboración del duelo, en donde el Yo queda inmerso en un goce 

doloroso, será el mandato de la realidad, el que movilice al Yo a abandonar ai objeto 

perdido; pero dicho mandato de la realidad, es originado por la ley simbólica y esta ley 

simbólica está conformada por la humanidad misma, es decir, estamos hablando acá del 

Otro, es el Otro como mediador del orden simbólico quien llama al sujeto realizar el 

trabajo necesario para poder reintegrase a la sociedad.

Es decir, la familia, los amigos, conocidos, allegados, en fin, son éstos los 

representantes del Otro en el proceso de duelo, ya que “le recuerdan al sujeto aquella 

promesa hecha en el inicio de los hombres” cuando la comunidad de hermanos tras el 

asesinato del padre, reglamentan su protección mutua, bajo la consigna del amor del 
padre.

En el duelo debe suceder justamente lo mismo, el Otro que es quien reconoce el 

deseo del sujeto, ese Otro que es el deseo del sujeto, “Otro como tesoro” y orden de los 

significantes, debe venir para que aquella pérdida, aquel hueco que se abre en el Yo por 

la pérdida del objeto amado, pueda ser reconocida, Lacán lo postula en el seminario 6 

(1958) de la siguiente forma:

“no hay nada que pueda llenar de significantes ese agujero en lo real, si 

no es la totalidad del significante. El trabajo cumplido en el nivel del 

logos, (digo esto para no decir en el nivel del grupo ni de la comunidad, 

tanto que es el grupo y la comunidad en tanto que culturalmente 

organizados los que son su soporte), el trabajo de duelo se presenta en 

primer lugar como una satisfacción dada a lo que de desorden se
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produce en razón de la insuficiencia de todos ios elementos significantes 

para enfrentarse con el agujero creado en la existencia por la utilización 

total de todo el sistema significante en torno al menor duelo” (bacán, 

1958).

El Otro como soporte del sujeto cuando hay invasión por un “hueco” en el real, 

como sucede en el duelo debe cumplir la función de reorganizar el sistema de 

significantes.

El Otro moviliza el duelo por medio de la cultura, de las creencias, de la historia 

de vida del sujeto, generando en éste los ritos necesarios como aproximaciones 

simbólicas que logran la reorganización del sistema simbólico.

El rito depende entonces de las creencias y sistema social organizado de cada 

sujeto, y en el discurso social, se dice que el rito sirve para preparar ai muerto en su 

muerte, para que haga su desligue de lo terrenal, dependiendo de las creencias varían 

sus composiciones simbólicas-, sin embargo, sea cual fuere la forma en que se haga, 

siempre el rito pretende ser un desplazamiento en el muerto de aquella reestructuración 

que hacen ios dolientes; de la siguiente forma lo expone Díaz:

“En el plano manifiesto se realiza el rito con el fin de aportar 

simbólicamente al muerto mediante ciertas acciones que varían en las 

distintas culturas y que buscan asignar al difunto un lugar y una función 

determinados en la continuación de la vida ultra terrena. En el discurso 

latente, el efecto del ritual tiene como destinatario ai individuo y la 

comunidad que sobreviven” (Díaz, 2002).

La exposición de Díaz, une la idea anterior a un postulado que guía la idea a 

considerar que el individuo no es el único que entra en duelo, sino toda la organización 

social que lo soporta.
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Freud ya había planteado esta idea en “Tótem y Tabú” (1913), ya que el 

planteaba que en los ritos de los antiguos se hacia un sacrificio a las divinidades y era un 

sacrificio grupal, es decir, el luto, el duelo es de la comunidad y no solamente del sujeto. 

Además se anuda la necesidad del rito con el duelo, ya que en el rito se demanda un 

sacrificio, y en ese sacrificio, el dolor del sujeto puede comenzar a encontrar enlace en la 

organización simbólica.

“El duelo requiere que durante algún tiempo uno se concentre con 

sinceridad en la tarea, dedicándole todas las energías psíquicas durante 

días o meses (se refiere entonces a esa posición de dolor, en donde el Yo 

pierde la capacidad de amar y ser productivo, es decir, el sujeto está en

rito, está en luto]. La ceremonia del funeral ayuda y también las diversas 

costumbres que hemos creado para afrontar la muerte del ser querido 

(...) las costumbres permiten al que esta de luto aceptar la pérdida, al 

menos hasta cierto punto, y regresar despacio a la vida a pesar de la 

depresión causada por la pérdida” (Cortazzo, 2004)

Por tanto es posible argumentar que el ritual, con su antigüedad e impacto, es uno 

de los pilares en el establecimiento del orden simbólico por medio del Otro.

Es mediante el rito, mediante las costumbres que el Otro restituye la 

organización significante en el sujeto, cuando el Yo pierde su principio de realidad ante 

el duelo.

Sin embargo, ¿cuando no hay ritos por realizar, no hay funeral por hacer, la 

sociedad no quiere apoyar y excluye al doliente, en donde ni siquiera la misma muerte se 

atreve a existir, es decir, qué ocurre en el caso de Ja desaparición?

Por el momento se expone en resumen el ejemplo manifestado en el libro 

“Efectos psicológicos de la represión política Sudamericana-Planeta” (1986), ya que en 
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éste texto se expone justamente la exclusión de la sociedad hacia los familiares de los 

desaparecidos, no hay un cadáver al cual velar, no hay un muerto al cual llorar, pero si 

un desaparecido y un silencio que debe ser trabajado simbólicamente., para ellos, las 

madres de los desaparecidos se asocian y en compañía de los psicólogos que realizan el 

texto, entre los afectados desarrollan un rito propio, generando grupos de apoyo entre 

ellos mismos, reintegrando la función primordial del Otro, en el establecimiento del 

cuerpo simbólico por medio de la palabra, del lenguaje, es así como los autores exponen 

los beneficios y resultados que logran las madres en éste proceso:

Disminución de la culpa: Las autoras exponen que debido a las campañas de 

guerra psicológica y represión por parte de la dictadura se generaba en las madres la 

exacerbación de los sentimientos hostiles, que llegaban a producir que esos 

sentimientos inconscientes, de tipo hostiles, hacia el desaparecido, recaigan sobre la 

conciencia del sujeto como si fueran causa alguna de la desaparición. En las reuniones 

del grupo, aquellas ideas de culpa, combinadas con el compartir de las experiencias, 

lograba que el grupo mismo realizara insight al darse cuenta que no hay culpabilidad 

alguna (Bonano, O. et col, 1986).

Disminución de la angustia y aumento de la tolerancia hacía ella”, a través de la 

catarsis y el intercambio verbal (Bonano, O. et col, 1986).

Efectos discriminatorios y esclarecedores, a partir de la ruptura de cierto tipo de 

identificaciones masivas o condensadas, esto a través de la ruptura con identificaciones 

de contenido discriminatorio y realizando otras al interior del grupo que permitían 

comprender mejor el fenómeno y las repercusiones de éste, en todos (Bonano, O. et col, 

1986).

Mantenimiento y refuerzo de la autoestima, mediante la reubicación del 

principio de realidad y trabajo con el ideal del yo, valorizando así también su trabajo 

como Grupo, lo que hacen por sus hijos, por si mismas y la sociedad en pleno (Bonano,

O. et col, 1986).
i ■' ■ ■ ■
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Pasemos de nuevo a la reflexión sobre el rito, en los casos de desaparición 

forzada, ya que Ja desaparición y su contexto ha sido expuesta ampliamente 

anteriormente, podemos empezar a realizar éste abordaje desde la concepción de la 

muerte y el rito en la Post-modernidad, para terminar anclando directamente con la 

desaparición.

“El hombre de la modernidad recibe la noticia de que no hay un Dios 

que le garantice una vida eterna, y responde, no con una asunción de la 

muerte como final, sino con una angustiada denegación de la finitud. Es 

esta entonces la época en que ya nada quiere saberse de la muerte e 

incluso nombrarla pareciera estar prohibido” (Díaz, 2002).

Tal como lo expone Díaz, pensar en la muerte en estos días genera más que 

pánico, podría decirse, imposibilidad; la ciencia que es aquella que ha asumido el lugar 

de la verdad en la Post-modernidad, dirige la atención de las personas hacia aquello que 

no vincule la posibilidad de muerte, no se permite la vejez, la historia y por supuesto 

ios ritos son clausurados, ya que no promueven la eternidad en la vida, sino que 

recuerdan la finitud del individuo, sus límites, su imposibilidad de gozar, y en una 

época en la cual el goce se promueve sin límites, se obtiene como resultado al contrario 

de lo que se promueve, el individuo ahora más que nunca en la historia, está solo, no 

solo a nivel real sino también en la composición social, en otras palabras, la muerte está 

censurada,

“...a partir de ahora, la muerte que antes estaba tan presente y era tan 

familiar, tiende a ocultarse y a desaparecer, transformándose en algo 

vergonzoso y en un objeto de censura (...) a principios del siglo XX, 

pongamos hasta la guerra de 1914, en todo el Occidente de cultura latina, 

católica o protestante, la muerte de un hombre modificaba solemnemente 

el espacio y el tiempo de su grupo social, que podía extenderse a la 

comunidad entera, por ejemplo a la aldea. Se cerraban los postigos de la
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habitación del agonizante, se encendían los cirios, la casa se llenaba de 

vecinos, de parientes, de amigos que cuchicheaban con toda gravedad. En 

la puerta se clavaba una esquela de duelo. En oposición a esto un tipo 

absolutamente nuevo de morir ha aparecido en el curso del siglo XX en 

algunas de las zonas más industrializadas, más avanzadas del mundo 

occidental (...) La sociedad no tiene pausas: la desaparición de un 

individuo no afecta ya a su continuidad. En la ciudad todo sigue como si 

nadie muriese. Estamos en la época de la muerte prohibida” (Cortazzo, 

2004)

Teniendo en cuenta lo expuesto por Cortazzo y los argumentos anteriormente 

presentados, se puede concluir que en la Post-modernidad, debido a la oposición a la 

muerte, no hay tampoco posibilidad al duelo, el dolor también se frustra, la posibilidad 

de reorganización simbólica, así como fue también expuesto en el apartado sobre 

simbolización en la Post-modernidad, sufre algunas dificultades, ya que el individuo 

“ya no es sujetado”, se podría decir que ni su vida ni su muerte importa, la presencia o 

la ausencia del “nombre”, del hombre, ya no moviliza a la comunidad. Si es cierto que 

Freud propone el duelo como un trabajo más íntimo, de acuerdo a los argumentos que 

se han presentado, es claro, que la movilización de la comunidad, la presencia del Otro 

es preponderante para que el sujeto abandone su dolor, para que se conecte nuevamente 

con la vida, con la sociedad, con la cultura, que el muerto muera y no se muera el sujeto 

con él.

Se tiene entonces que la Post-modernidad ofrece radicales dificultades para que 

el duelo se elabore de forma adecuada. En éste punto, es preponderante mencionar que 

para realizar un abordaje más amplio al respecto, es factible revisar la construcción de 

la memoria, como individual y social, la relación del olvido y el recuerdo; sin embargo, 

éste punto no puede ser abarcado por la presente investigación y no obedece a sus 

objetivos.
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La desaparición forzada, como ya se ha expuesto, es un fenómeno característico, 

íntimamente ligado con la Post-modernidad, en donde también hay que realizar un 

duelo, duelo que está fracturado, no solo por la falta de la evidencia en el real del 

muerto, es decir, de su cadáver, y poder realizar los ritos de funeral y entierro, propios a 

¡a cultura, sino que además se presenta la exclusión de ios dolientes por parte de la 

sociedad, no solo como parte de la guerra sucia, sino también como “normalidad” de la 

organización social en la Post-modernidad; lo cual puede llevar a pensar que en la 

desaparición forzada a la reorganización significante sele ofrecen varias dificultades.

Para terminar de enlazar el duelo, de las madres y familiares de los 

desaparecidos, se presenta la justicia, la justicia como la manifestación de esa 

vinculación simbólica entre los semejantes, ya que es justamente la justicia, la que 

mantiene ese orden en el sistema simbólico social, la que representa el amor equitativo 

del padre para con sus hijos, es decir, la justicia representa a ese Otro que organiza el 

sistema simbólico, la justicia es esa labor que mantiene el orden social, la seguridad y 

pertenencia de cada sujeto a la cultura, totalmente en contra posición al Otro 

omnipotente.

Sería mucho más adecuado poder hacer un abordaje más amplio de éste 

concepto y su vinculación al fenómeno tratado, pero al igual que muchos conceptos 

más, solo se puede esbozar someramente en la presente investigación.

Por el momento, se puede exponer que la justicia, al igual que el rito es una 

manifestación de ese acompañamiento que debe hacer la sociedad, es una 

manifestación del Otro como aquel que organiza la cadena significante, esto debido ha 

que la justicia debe ser mantenida por toda la cultura, en la función ética del Otro, ios 

sujetos actúan de acuerdo a dicho orden, “Ja justicia ingresa un elemento simbólico que 

pone un limite al Otro omnipotente”. Es decir, la justicia permite dar significación a 

aquello que no permite la adecuada elaboración simbólica, pone fin al goce 

omnipotente, al goce Otro.
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“Los efectos de elaboración que generaron los juicios de Niiremberg y 

Argentina demuestran que hay en la justicia una eficacia simbólica que, al 

igual que el rito, facilita la tramitación de ja pérdida. La justicia, como el 

ritual, posee una dimensión significante que responde a lo real del goce 

sin límites del desaparecedor” (Díaz, 2002).

El duelo como ocio

Es en éste punto, en donde se anudan varias de las reflexiones dejadas atrás, sin 

embargo, por preferencia del autor, se dejan conceptualizaciones y no definiciones o 

respuestas de forma directa.

Para pensarse el duelo como acto, hay que trabajar conceptos sobre el duelo, 

darles algún cambio o movimiento con respecto a la posición de Freud en “Duelo y 

melancolía” (1917).

La pérdida, desde la posición manejada en Duelo y Melancolía, es declarada al 

sujeto por la prueba de realidad, el sujeto ante ella utiliza la negación, pero la prueba 

de realidad, por decirlo así, advierte que si no se desprende del objeto amado perdido, 

morirá también; para comenzar el análisis pertinente, se cita Allouch :

"El recién enlutado cree reencontrar, en un momento y en un lugar 

imprevistos para él, por ejemplo caminando por la vereda, o sentado en un 

auto con el que se cruza, o en una reunión en la que participa, aunque 

parezca imposible, al ser que acaba de morir. Esa presencia, esa vida le 

“salta al rostro”, apabullante sorpresa que enseguida le provoca como una 

extrema felicidad, como una felicidad que llega hasta el rapto [esto solo 

sucede durante un instante] (...) lejos de tener ese estatuto de inexistente 

cuya misma inexistencia estaría adquirida hasta permitir basarse en ella
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para fundar decisivamente su duelo, el muerto es, como por otra parte se

lo llama, un desaparecido" (Allouch, 1995).

Según la propuesta de Allouch, la prueba de realidad no garantiza nada, ya que el 

sujeto seguirá buscando su objeto perdido en la fantasía, desplazándolo a otras 

imágenes, es decir, que de alguna manera, aquello que duele no es la muerte del ser 

amado, sino justamente la realidad de que nunca ha Estado, debido ha que ningún 

objeto en la realidad obedece directamente al objeto de deseo, es decir, el muerto no es 

equivalente al objeto de amor, lo que sucede es que pierde su correlato en lo real. Es 

decir, que ese objeto libidinal propuesto por Freud está estructuralmente perdido, ya 

que se relaciona directamente con la pérdida en la castración, ya que el sujeto desea 

Otro y ese Otro no se encuentra en lo real. Así mismo, tenemos entonces que para el 

doliente “la realidad no prueba nada ya que la realidad es una experiencia simbólica, 

sujetiva, “justamente, no es posible probar la muerte de aquel que se ha perdido. La 

verdadera prueba de realidad, lo que la vuelve entonces tan extraordinariamente 

probatoria es cuando uno se da cuenta de que ella no permite ninguna prueba” 

(Allouch, 1995).

Ante lo anterior, cabe entonces la pregunta de ¿qué es lo que duele?, ya que el 

sujeto no distingue entre un objeto real y otro, siendo así, cualquier muerto en posición 

real, no representaría ni causaría dolor alguno.

Para dar una mejor respuesta sobre el dolor, es preciso realizar otra pregunta con 

relación a la disolución misma del duelo, ya que Freud propone que la demanda de 

realidad hace que el sujeto retire sus conexiones Hbidinales, para buscar un objeto 

sustituto, sin embargo, teniendo en cuenta, que no es el objeto real, al no coincidir con 

el deseo Otro del sujeto, es decir, la resolución del duelo no está por la vía de encontrar 

un objeto sustituto.

“Quien está de duelo tiene relación con un muerto que se va, llevándose 

con él un trozo de sí. Y quien está de duelo corre detrás, los brazos
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tendidos hacia adelante, para tratar de atraparlos a ambos, al muerto y a 

ese trozo de sí, sin ignorar en absoluto que no tiene ninguna chance de 

conseguirlo. Así el grito del duelo es: “¡Al ladrón!”. No implica que el 

muerto sea identificado con el ladrón; tal vez sea simplemente cómplice o 

mercenario pagado por el ladrón; tal vez el ladrón no exista; tal vez la 

pregunta planteada sería la de su existencia. Pero hay robo, y por lo tanto 

posibilidad abierta de ese grito...la proferición de ese grito atestigua que el 

duelo no puede ser concebido en términos duales, como un problema de 

pareja entre quien está de duelo y su muerto, menos aún como la relación 

de ese ego con un objeto perdido psíquico(...) por su muerte, el muerto 

adviene como Eromenós, detentador del Agaima (el pequeño trozo de sí 

de inestimable valor); quien está de duelo se halla pues, brutalmente, 

salvajemente y públicamente puesto en posición de Erastés, de deseante” 

(Allouch, 1995).

Resumiendo y aclarando la propuesta de Allouch, se refiere directamente a que hay una 

pérdida, sin posibilidad de restitución, el muerto se lleva una parte del sujeto, un 

“pedazo” de Sí, sin posibilidad de regreso o de ser sustituida, es decir, se trata de un 

sacrificio, para que el sujeto realice el acto de duelo, se trata de un sacrificio, un 

sacrificio de Sí, por tanto el duelo asume la siguiente organización “(1+a)” (Cuevas) el 1 

representa a ese objeto perdido, es decir, al muerto, y a el pequeño trozo de Sí el cual se 

pierde en el duelo; esta composición lleva a reflexionar sobre el duelo como un trauma, 

como vmforl-da de la castración, tal como lo expone Lacán:

“Llevamos el duelo, y experimentamos los efectos de devaluación del 

duelo, en tanto que el objeto por el cual llevamos el duelo era, sin que lo 

supiéramos {ó notre insu}, aquel que se había hecho... que nosotros 

habíamos hecho el soporte de nuestra castración. Esta nos vuelve y nos 

vemos como lo que somos, en tanto que habríamos vuelto esencialmente a 

esa posición de la castración" (Lacán, 1963).
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En esta posición el sujeto debe renunciar-se a algo de Sí para poder acceder a la 

vida, el sujeto muere en lo simbólico en una parte de Sí, para que la cadena de 

significantes siga moviéndose.

“El non-sense de la inocencia será enterrado en la gruta y llegaremos al 

banquete. No es muda la muerte, simplemente habla. Perdido ese 

“nombre”, el primero, podré pronunciar los otros. El significante caerá en 

éste duelo de metáforas a morir de cosas así, a re-nacer de cosas así a 

cumplir con el destino del rodar y rodar. Perdiendo en la mirada, 

perdiendo en la escucha, perdiendo en la significación. Perder para ganar 

supremacía. ¿.Qué supremacía? Despegarse del significado como quien se 

descuelga una cara de otra cara y enlazarse con otro significante des­

carado a fin de sostener un sentido” (Cordela, 2003).

Entendido que en el duelo no es posible reemplazar el objeto perdido, y que el dolor es 

causado por el sacrificio que debe hacer el sujeto, se expone entonces que la resolución 

del duelo es un acto y no la catexia a un objeto sustitutivo, es decir, ceder al ladrón 

(muerto) aquello que se ha robado, desprenderse de ese pequeño trozo de 

sí(demarcando allí el sentido fótico, que viene de por si por ser una segunda castración 

derivada), tomando un postulado Lacaniano, al afirmarse que solo se puede estar en 

duelo ya que el sujeto era la falta del perdido. Con relación al acto, Miller afirma:

“Todo acto verdadero en el sentido propuesto por Lacán, es así un 

“suicidio del sujeto” puesto entre comillas para indicar que él puede 

renacer, pero renace diferente. Es ésto lo que hace un acto en el sentido 

propio, pues el sujeto no es el mismo antes y después. Es esto lo que 

determina el termino mutación, y acá lo llevo hasta el extremo, hasta ese 

termino de “suicidio”” (Miller. Citado en Mejía, 2005).

Se expone entonces que tras el duelo, como un acto el sujeto renace, es decir, 

asume una relación diferente con el Otro, ya que justamente para realizar el Otro ha 

debido identificarse con su falta, y así reorganizarse en el sistema simbólico, en el acto, 



Simbolización en Madres de Desaparecidos 78

el deseo del sujeto y con ello su demanda cambian; Díaz (2002) lo propone como 

“inicio que se constituye como algo creador”.

El duelo como acto da el sentido, de que cuando el sujeto logra reorganizar su 

sistema simbólico, éste ya no será más el mismo, justamente debido a ese sacrificio de! 

Sí mismo, que remonta a la castración, en donde el sujeto muere y renace; se entiende 

entonces que el duelo se hace acto creador, ya que el sujeto cambia su particular forma 

de gozar (con esto implica cambiar su estilo de vida), rompiendo con esa normalidad 

conocida para renacer como algo diferente.
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Discusión

¿Por qué son las madres las que conforman y motivan las Organizaciones No 

Gubernamentales en defensa de los derechos humanos, ante un Estado tiránico que ha 

desarrollado desapariciones?

Ante esta pregunta que es la fundadora de la presente investigación no se han 

presentado mayores antecedentes, ya que se trabaja la desaparición con respecto a la 

PosEmodernidad, a la posibilidad de hacer en los dolientes el acto de duelo, se ha 

trabajado la Post-modernidad como causante directa de la desaparición, y demás 

posibilidades que se abren ante éste tema; singularmente al autor le inquieta esta 

pregunta debido ha que en el conocimiento cotidiano, generalmente, aquellos grupos que 

demandan y luchan en contra de posiciones imperialistas, posiciones violentas de poder; 

son movimientos generalmente de izquierda, estudiantes universitarios, movimientos 

políticos en desacuerdo y oposición al grupo político imperante y al cual se atribuyen 

tales fenómenos; y en sus casos extremos grupos de guerrilla que utiliza la violencia 

para llegar al poder. Lo común en éste tipo de grupos es que sean en su mayoría 

conformados por hombres.

A diferencia, las ONG que surgen tras las desapariciones, no son conformadas 

por un grupo de personas que desean poder, o que manejan una posición político, 

ideológica y epistemológica opositora al grupo dominante, son madres que piden 

justicia, que reclaman la vida, que piden la verdad, es decir, son madres que actúan para 

que se organice el orden social, son madres que reconocen al padre, que lo nombran 

cuando el Otro se ha tiranizado, el caso de “las Madres de la Plaza de mayo” es el más 

diciente, ya que tras su movimiento, se logra hacer una reorganización social, se 

consigue que el Estado deje de ser indiferente, se consigue que la exclusión a la víctima 

desaparezca, logran que su movimiento, con sus actos, se hace justicia.
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Lo anteriormente expuesto si no obedece directamente al protocolo normal de 

una pregunta para la elaboración de una discusión, si pretende direccionar la atención 

del lector ha la problemática social, teórica, que hay en éste fenómeno; sus 

implicaciones en la organización social, sus implicaciones en la formulación y aportes 

teóricos, es decir, incitar a una discusión sobre éste fenómeno.

Siguiendo con esta lógica, es propicio plantear entonces, justamente aquellas 

reflexiones postuladas desde el marco teórico, para darles un abordaje más amplio desde 

una posición personal, teniendo en cuenta los argumentos ya expuestos.

También se debe anotar que el documento que compone la discusión de la 

presente investigación obvia la conceptualización ya realizada en el marco teórico y se 

presenta como reflexión a las abstracciones y el hilo lógico del marco teórico. Para 

iniciar las reflexiones pertinentes se da entrada a la siguiente pregunta:

¿Qué desafío presenta la desaparición?

Los desafíos que presenta la desaparición, pueden ser clasificados en varios 

aspectos a tener en cuenta: Sociahnente, en la simbolización y en el Duelo; 

concatenándose estos entre sí, ya que la simbolización y el duelo dependen de la 

organización social, y la organización social depende de ese Otro que se instaura para la 

organización del sistema simbólico y a su vez la función del duelo es re organizar la 

cadena de significantes.

Aspecto social: El desafío que presenta la desaparición como fenómeno social 

exhibe en primera instancia su gran difusión a partir de la Segunda guerra mundial 

(inicio de la Post-modernidad), siendo adoptada por posiciones políticas represivas 

alrededor del mundo, para poder mantener una política de “orden” basada en ideologías 

masificadoras de control (tal como lo expone Baró, 1988).
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Aquellos que controlan el Estado, el gobierno, asume entonces un lugar de 

verdad, al tener autonomía absoluta para saber cual es el orden, lo debido, lo aceptado, 

no dan posición de existencia a los ciudadanos, es decir, hay una negación de la norma, 

ya que la norma funciona de acuerdo al reconocimiento de los semejantes, recordando a 

Freud en “Tótem y Tabú” (1913), ya que en la horda primitiva, los hermanos renuncian 

a querer asumir el lugar del padre muerto y asumir su nombre como directriz para vivir 

en comunidad, pero al tiempo en que el sujeto renuncia a su narcisismo primario y se 

vincula al orden social, lo hace con la convicción de que esa sociedad le protegerá, ya 

que la sumisión a la norma le castra, le sujeta y le frustra pero también le protege del 

riesgo de ser muerto como le sucedió a su padre.

Teniendo en cuenta, que la desaparición es causada directamente por agentes del 

gobierno, o con su tolerancia, éstos que son quienes socialmente representan al Otro, 

hay una negación de la norma, ya que no siguen la lógica del mismo orden propuesto, no 

hay un seguimiento normativo, y se da una (re)negación, ya que estos agentes, los 

perpetradores no aceptan su vinculación, no hay un nombramiento del suceso ni del 

sujeto desaparecido, por tanto tampoco hay un nombramiento de las víctimas, ya que si 

no hay desaparecido, no hay crimen, no hay dolientes.

Por esta razón, expone Gatti que la desaparición es un “lingüicidio”, ya que si el 

lenguaje es el orden mismo, y en la sociedad no se nombra ni al desaparecido, ni el 

crimen ni las víctimas de tal crimen, no hay facultades representadonales que procesen, 

que metaforicen, que den movilización a la cadena significante, la historia de la 

humanidad, la humanidad misma, no posee mecanismos para mediar éste tipo de 

acciones, no hay forma de castigar al castigador, no hay forma de hacerle justicia a la 

justicia misma. Esto sucede justamente cuando el Otro, ese Otro del orden, aquel que 

debe prohibir el goce y mantener el reconocimiento entre semejantes, no reconoce al 

sujeto como Otro, sino como objeto, es decir, objeto de su goce-, como resultado el 

orden, la norma se pervierte, se tiraniza y esto hace que el orden social y simbólico en 

los sujeto entre en caos.
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Enlazándose ésto, directamente a la Post-modernidad, ya que en posición del 

autor, la desaparición no es más que el resultado de la declinación de la función paterna, 

es el resultado de que la ciencia asuma su posición como verdad, ante la desaparición de 

dios y el desamparo de los sujetos de la Post-modernidad, que anclan su existencia al 

goce del Otro, cuando justamente , lo que conduce el Otro tiránico es al no 

reconocimiento adecuado de los sujetos, ya que el Otro tiránico asume la posición del 

padre de la horda primitiva como real.

Teniendo en cuenta lo anterior, es que en la sociedad de la Post-modernidad, y 

directamente en donde se presenta la desaparición como fenómeno de control, se da 

entre los ciudadanos la exclusión a los dolientes, se da una disociación de la realidad al 

ignorar al sujeto desaparecido, una re-negación social.

Se podría concluir entonces que los sujetos identificados a ese Otro de goce 

propuesto desde la Post-modernidad, no tendrían distancia frente a su doble, 

generándose una relación agresiva debido a que el sujeto debe apegarse a una imagen 

que no es el mismo para poder existir.

La sociedad que asume su identificación ante ese Otro tiránico, y desconociendo 

al desaparecido y sus familiares, sus derechos y la responsabilidad directa de todo 

ciudadano como representante del Estado, reconociendo al semejante; esta sociedad que 

excluye a la persona que desaparece, y a sus familiares que le recuerdan el hecho, esto 

nos lleva a inferir que hay una identificación en lo imaginario.

Aspecto simbólico". Para abordar éste aspecto se debe tener en cuenta que tiene 

una relación contingente con el anterior aspecto.

En la desaparición, se logra una falta de sentido, se construye un sujeto invisible, 

ante una realidad vacía, su articulación expone la falta de sentido, quedando para los 

dolientes una imagen presente, congelada en el tiempo, que corresponde a un cuerpo 
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ausente, que pugna por el espacio que le corresponde. La simbolización que deben hacer 

los dolientes requiere de un examen de realidad, una realidad demandada por la justicia, 

por ese Otro del orden simbólico, pero en la desaparición como se ha manifestado, ese 

Otro deja de ser del orden simbólico, ya que se tiraniza, es decir, deslegitima su poder.

Ya que el desaparecido actúa como una “repetición” de esa castración, es un 

algo que se quita, que es retirado a los dolientes; el “desaparecedor” asume el lugar del 

agente paterno como substituto y el desaparecido como un desplazamiento de ese primer 

objeto amenazado, articulado al argumento ya manejado, en donde el Estado asume la 

representación del Otro. El agente de la castración es, para el niño pequeño, el padre, 

autoridad a la que atribuye, en última instancia, todas las amenazas formuladas por otras 

personas, se debe recordar también, que justamente el Superyó como heredero del 

complejo de Edipo, es formado por significantes uñarlos, es decir, significantes sin 

procedencia, que no andan, debido ha que el Superyó existe para proteger la ley allí 

donde no anda, tenemos entonces que el desaparecido entra en los dolientes como un 

significante unario, un significante sin precedente que hace que el sujeto quede 

bloqueado, que no pueda darle salida, que no pueda hacer mover su cadena significante. 

Construye entonces, la desaparición en foro-da de la castración, un Superyó agresivo, 

cargado de significantes unarios, los cuales representan todo el fenómeno de 

desaparición, quedando el sujeto a merced del goce Otro, que deja al sujeto como un 

objeto de intercambio, “imposibilitado” de su autonomía, ya que deberá el Superyó 

establecer la norma y ley allí donde ésta no existe, vinculándose el sujeto a ese 

imaginario de protección, el cual no le permite actuar, el sujeto "no es capaz de ver la 

realidad” y mucho menos tratar de cambiarla, el sujeto no puede encontrar una posición 

personal en el orden simbólico .

Se puede formular entonces que si el sujeto acepta la desaparición, quedaría 

estructurada en una función sin precedente, en una lógica que no sería \a fótica, ya que 

se ancla a Otro de goce y no a Otro de deseo.
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Aspecto duelo: Con respecto al duelo a efectuarse, ante la desaparición, hay 

varias dificultades, debido ha que en la desaparición la sociedad al estar anclada al goce 

Oleo, no acompaña a la víctima, no hay un respaldo que le permita elaborar ese duelo, ya 

que para el que el doliente pueda poner a andar su cadena significante, necesita del 

ritual, ritual que se hace debido ha que no solo mucre un padre, un hijo, un hermano, etc; 

sino que muere un semejante, alguien perteneciente a la comunidad, es decir, para el 

duelo se necesita del reconocimiento del Otro, de ese deseo Otro por parte de los 

semejante; pero ante la Post-modernidad, en donde la muerte esta prohibida, y al no 

darse el reconocimiento recíproco adecuado, el doliente se queda sin un lugar. Además 

esta la prueba de realidad propuesta por Freud, necesaria para el trabajo de duelo, en 

éste caso, en donde no hay un cadáver, que evidencie la invasión del real, ni una 

respuesta directa, un responsable, una causa, el doliente queda expuesto a una pregunta 

que remite a un imposible, lo que hace pensar que Freud piensa el duelo en condiciones 

normales, es decir, cuando hay un objeto libidinal sustituto, en donde hay una prueba de 

realidad posible, cosas que en la desaparición no son posibles; sin embargo, la propuesta 

de Allouch y Lacán al considerar el duelo como acto a posición del autor, es más 

adecuada para ser pensada, teniendo en cuenta las características del fenómeno.

Habiendo expuesto la desaparición y sus desafíos en general, retornamos a la 

pregunta que moviliza la presente investigación, ya que las madres no pueden ser 

tomadas al igual que todos los familiares, y esta aseveración es demostrada con los 

hechos, son las madres las que conforman las organizaciones en defensa de los derechos 

humanos tías el fenómeno de la desaparición, son ellas y no todos los familiares, pues 

aunque hay demás familiares o adeptos al movimiento dentro de estas organizaciones, 

son las madres las que inician éste tipo de movimientos y aquellas que permanecen a la 

cabeza de estos, es decir, tras sus actos, los demás actúan.

¿,Qué desafío presenta la desaparición de un hijo para la madre?
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Para exponer esta reflexión se halla foco en dos aspectos, la simbolización en la 

mu jer, que encuentra su entrada en la lógica fúlica a través del hijo; y el duelo de ese 

hijo que es el desaparecido mismo.

Simbolización en la mujer: Como se mencionó durante el marco teórico, la piedra 

angular de la presente investigación, es el hecho de que la madre es el correlato en el 

real del falo para la madre, es decir, es el hijo el que determina la existencia de la mujer 

en el orden simbólico, es decir, si el hombre ubica a un tipo de mujer en el lugar de la 

falta y así da rienda suelta a los sustitutos fóticos, las mujeres ubican en el lugar de la 

falta al hijo, lo que ellas desean; podemos desentrañar desde éste punto, en donde es 

posible que en la desaparición del hijo, aquellas mujeres que han tomado como salida al 

Edipo, la de pedir el correlato real al padre, en forma de hijo, ante esta desaparición, 

justamente retornaría un significante primordial en estas mujeres.

El hijo como significante primordial, que determina la existencia misma del 

sujeto mujer, esto lleva a que las mujeres se la jueguen toda o casi toda en función de la 

maternidad, hace que reaccione ante esta pérdida, de la misma forma en que reacciona 

en el primer momento al pedir al hijo como correlato real, las madres de los 

desaparecidos deberán exigir a ese Otro la presencia real de su hijo, para inscribirse ellas 

mismas en el orden simbólico.

El deseo de la mujer dirigido hacia el correlato realfótico, pero mediado éste por 

el apetito imaginario de la madre y permitiendo la vinculación terminológica, tenemos 

que es el hijo, la confluencia de los tres registros, es decir, el objeto a, tal como lo 

expresa Nicoletti (Bonano, O. et col, 1986); se inscribe entonces el hijo como un 

significante uñarlo, inscrito desde el sistema simbólico, es decir, es éste el que moviliza 

la cadena significante, obedeciendo al orden fálico.

Lo anterior conduce a la premisa del psicoanálisis, que nombre a la madre como 

el Otro primordial (A), ya que será esta la encargada de proteger la existencia misma, 

existencia de su hijo, y muy posiblemente la existencia misma de la cultura al ser madre.
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Sin embargo, queda abierta la pregunta de que sucede con aquellas madres que 

no conforman las ONG y se articulan a el mandato de silencio, lo que se puede decir, es 

que habría que revisar el caso por caso ya que la simbolización necesariamente debe 

verse en un caso por caso, podría suponerse que estas madres, poseen un Superyó muy 

agresivo, que no permite la movilización de estas madres, que no pueden realizar el acto, 

sin embargo, estas generalizaciones son delicadas y no es posible expresarlas como 

acertadas y solo como una posibilidad al seguir el planteamiento teórico.

Aspecto duelo del desaparecido en la madre: En éste punto se presentan los 

mismos desafíos ya expuestos para la generalidad de los dolientes. Sin embargo, se 

ofrecen algunos desafíos más, ya que Freud expone que en medio del proceso de duelo, 

es decir, cuando el Yo queda en dolor psíquico tras la pérdida, el sujeto no puede aceptar 

el mundo exterior, solo aquello del mundo exterior que tiene relación con el objeto 

perdido, el sujeto no puede realizar trabajos productivos, solo los puede realizar si tienen 

relación con el objeto perdido, cabe hacer el análisis, de que justamente las madres de 

los desaparecidos, aquellas que fúndan y mueven las ONG, lo hacen teniendo en cuenta 

y a favor de la memoria del objeto perdido; lo cual lleva a formular ai autor, que en la 

desaparición no es posible el trabajo de duelo como lo cx|wne Freud, pero si el acto 

expuesto por Allouch y Lacán.

El acto que efectúan las madres de los desaparecidos justamente lleva su 

“suicidio”, ya que las madres, que también son sujetos de la Post-modernidad, 

justamente realizan el ¿reto al desligarse de la identificación con el Otro tiránico, y 

teniendo en cuenta que aquello que abandonan que sacrifican de si es esa vinculación a 

la falsa seguridad que ofrece el Otro tiránico, y siendo tocado su significante uñarlo, ese 

acto creador estará movilizado directamente a su búsqueda, no tanto la búsqueda del 

cuerpo, o la búsqueda del hijo con vida, sino lo que éste representa en la madre, es decir, 

el orden, la lógica fúlica, la madre en su acto creador promueve la justicia, promueve la 

re-consolidación del Otro como orden simbólico.
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Conclusiones

En el recorrido teórico realizado se han abordado varias reflexiones, algunas de 

ellas con mayor o menos preponderancia para el objetivo general de la presente 

investigación; por tanto, es muy difícil dar conclusiones a un trabajo teórico como el 

presente y teniendo en cuenta la adecuada construcción del conocimiento es más 

adecuado que el lector realice sus reflexiones y conclusiones y así se de entrada a más 

preguntas.

Sin embargo, se presentan algunas conclusiones, siguiendo el protocolo 

adecuado y sin el motivo de ser presentadas como verdad sino como posibilidades tras 

realizar un seguimiento teórico.

La primera conclusión a realizar y posiblemente la más preponderante de la 

presente investigación es que el acto de las madres de los desaparecidos, al elaborar su 

duelo, realizan su acto creador directamente en la búsqueda de la justicia, permitiendo 

así la re-organización del orden simbólico, relacionándose esto con el axioma 

psicoanalítico, en donde se presenta a la madre como el Otro primordial.

La desaparición es un resultado directo de la Post-modernidad que genera una 

sociedad ilógica, llevando a un “suicidio lingüístico”, a un sinsentido.

Teóricamente es posible que aquellas madres que se vinculan al Otro tiránico no 

realicen el acto que da salida a la pérdida en el duelo; sin embargo, esta generalización 

no debe tomarse directamente, debe ser considerada en el caso por caso.

Teóricamente no es posible que las madres de los desaparecidos realicen el duelo 

propuesto por Freud.
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